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Arguinento de la película

Ana María, la hermosa reclusa
en aquella casa de salud, se había
acercado a la verja, contemplahdo
a través de los barrotes, el suave pa­
norama de la carretera con las ver­

de; montañas que le servían de fon­
do. Permaneció allí mucho tiempo,
los ojos fijos, la expresión- dulce y
melancólica, el cabello suavemente

alborotado bajo el aire fino del atar­

decer.
�

Una- de las hermanas, suave vi­
sión de albas tocas, la advirtió ca!"

.rriñosamentee -

",« -Convendría que se' retirase us­

ted a descansar, señorita.
Movió' la cabeza.
-Estoy esperando .a un amigo,

. hermana.-
-Ya esperó usted bastante ...

Quizás mañana ..•

'" �

-¡Yo creo que vendrá hoy! ...

Hasta me parece oír el ruido del co­

che: .. Escuche ... ¿No lo oyó usted
también?

-No, hija mía.

-¡Oh ... yo sí,' hérmana l. .. Es
un ruido muy' lejano ... ,pero le oi­

-

go muy bien.
La hermana suspiró con tristeza

y cambió una mirada con Sor Ursu­
lá que acababa de acercarse al gru­
po.

¡ Pobre Ana María, la de la ima­

gináción perturbada por una vida
violenta y dura, la criatura senci­

lla, buena, ya casí absolutamente
�ormal en todo a no ser por aquélla
ilusión, repetida cada día como los
espejismos del desierto!.,. .

¡Pobre Ana María! Esperando to­

dos los días que llegara el amado ...
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LA NOVELA SEMAljáL CINEMATOGRAFICA

sin que apareciese 'su silueta por el Aun quiso permanecer allí, pero
camino-blanco 'de la carretera.i. el aire de la noche comenzaba a ser

-¿De verâs no oye usted nada? perjudicial y era hora de recoger-
_ repitió. se. y decepcionada por aquella vez,

=-Nada, hija. con una decepción momentánea que

_¿ Y usted, Sor Ursula? al día siguiente sería sustituída por

N d ' la esperanza, se dejó condu�ir del,-i o, .na a.

-Pues yo lo oigo... Ya está" brazo por-las dòs monjas, discretas,
,

ya está aqUl" 'I suaves, cordiales...aqul...
.

" ...

-Vamos, es hora de retirar¡¡'e,' [Pobre Ana María! Sobre el ca­

,

señorita ... Tal vez mañana venga...

&
ñamazo de su vida, el destino, ha-

Hóy no... "'",'
" bíâ':tèjido hilos de sangre.,

"

",

* * >I<
"

,

Año 1915. Plena guerra, El moo- Il!> mís leve de una de ellas podría
'do eh una conmoción brutal, más d�tener la maquinaria central. '"

, _.

heroica y bárbara cada día ... Los -

� V-on Sturm, jefe del s�tvicio "'de,:
pueblos en iimas luchaban con to-

�

contraespionaje, hombre' astuto,'
� ,

dos los procedimientos, con todos frío, dè talentó, había sido llamàdò
los refinamientos, con todas las.eau-

�

al Ministerio de la' Gue�ra. Un alto
telas .. '. -y tras 'de los campos de .ba- jefe del ejêroito)r otro deÍa mari­

talla; la red túpida del' espionaje na le aguardaban. En- la g�!lvedà:d
hecha de tráicióñ, de engaño, de dio,

'

de slÍs rostros se, den�t�a 'la tras-

simulo,
o

de egoísmos.
'"

'L ,c,enaencia de lo que' se ihà:' a otra: .

En Berlín como eh todas las ca- tar.

pHales la org51nizm:;i6ñ def espionaje
estaba, constitüîda con �a prêcisíôn
de reloj,' en que, cada pieza tenía se­

ñalada una misión y en la que el fa-

'--Herr von Sturm, parece ser'­
que la .,.escuadra inglesa,' continúa �.

� avanzando sin contratiempos de 'nin­

-guna clase en el EstreMlO de los
_-

MADEMOISELLE D O e TOR

Dardanelos ... Y nos asegura el co- semanas ... ni de meses, sino de
madante Ehrhartd que el Almiran- días ... quizás de horas ... Debemos

tazgo considéra imposible tal avan- desenmascarar al traidor en segui­
ce ... 'a no ser que cuente con unos da, sea quien sea, sin darle tiempo
planos en que se marquen todas las a que venda los plaños.
minas submarinas. Von Sturm se inólinó.

-

-Es indudable - corroboró el
.

-Yoles aseguro que haré todo

marino -.- que ... sin, tener datos lo posible ...

concretos, cualquier buque que se -Lo posible no es bastante ... Si
aventurase a navegar por el-esirecho ' el .servício de eontraespionaje que
de los Dardanelos, volaría en mil usted dirije no logra alcanzar el ob-

"·'pedazo!?.. '

¡(". '':''''" jetivo ... habrá que '}mscar otro pro-
-y si perdemos los Dardane-. cedimiento... ¿Por qué no se .deci­

,

Ios., '. ell&equivale a perder la gue-
-

de usted a, encargar :a la "Señorita
,

rra... Sospechamos del propio Al! "Doctor" de esta delicada misión?
-

Bey, el comandante turco de la pla- .� '-',Nada me complacería tanto

zao : como eso... pero no sé nada de ella
Von Sturm frunció el ceño. hàce más de tres semanàs.i. Filé a

---¿Alí Bey? "\-.. Pero ne se puede la frontera del Üestenon una mi­

,
acusar: de traidor ái comandante ge- sión también difíéil y .. , 'estoy te­

neral -(Ie los Dardanelos, sin tenér miendo una' desgracia.
pruebas concretas. �

;;
,-_Creo como ustéd que sería 'una

-jExacto! i Hacen faIta pruebas gran pérdida pa,ra nuestra causa.

.preèisas, ·ÏJ'recusables! -En fin, enviaré' en seguida mi
--Por otra parte - continuó �o� mejor agente a Constantincple.

Sturm-no sería difícil, valiéndoc
'

-No se trata de un caso vulgar...
nos £le la. diplomacia,' alejarle de=. Estamos en un mometIto decisivo ...

, allí, .. -tràsladarle a otro puesto: oi, '" Si es cierto que Alí Bey vende nues­
-

"':::":Hasta ahora no hemos en¿ón- 'tros planos a los inglesesy.no logra­
trado base en qué fundamenia� .la mos descubrirle inmediatamente ...

petición de traslado.,
' '_

nuestra patria está, perdida... Es.
--Sí, claro. ' preciso, von Sturm, que nos salve
-y el asunto'no es cuestión de. de este desastre.

J ,
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-Excelencia, confíe en mí.

Estrechó la mano de los dos hom­
bres y marchó tieso, hierático, dis­

puesto a cumplir al pie de la letra
lo que se lê acababa de encomen­

dar..
Ya en su despacho llamó por te­

Iéfono preguntando si había noti­
cias de "La .Señorita Doctor" y le
ínformaron en sentido negativo. Es­
to le contrarió. ¿ Qué se habría he­
-cho de aquella mujer, bella, suntuo­

sa, que tenía, el espíritu del espio­
naje en las venas y que él ahora hu­
biera necesitado para mandarla a

Stambul? ¡Ah! ¿La habrían sor­

prendido y fusilado? ¡ Ana María,
flor de patriotismo y de amor!

-Envíenme al uno, uno, siete
-- ordenó.

No tardó ep. presentarse von Kru­

ger, uno de los espías, audaz, atre­

vido, eficaz para el complicado
plan.

-Siéntese usted, Kruger - le
dijo .amahlemenfe-c-. Dígame ¿qué
conoce usted de Turquía?

Kruger son[ió.
-¿,De Turquía? .. El café con­

centrado, las mujeres gruesas, los
aromas penetrantes ...

-Tiene usted que ir a Turquía
como agente inglés ... No creo ne-

cesario decirle que el Servicio Ale­
mán de Informaciones no le presta­
rá nihgún auxilio ... si encuentra di­
ficultades ... La misión es difícil...
Si le descubren, le fusilarán a us­

ted como a Ull espía inglés.
� Kruger era valiente.

-¿ Igual que a Ull inglés? ...

¡ Qué honor para un alemán! ...

-Pase lo que pase no compro­
� meterá usted a nuestra "'organiza-
"\ ., .

CIOn, a nuestra patria.
-Pase lo que pase, yo sabré mo­

rir. .. como un caballero inglés.
'-Saldrá usted tan pronto como

estén sus documentos ...

llamó a uno de sus secretarios

y dijo:
-Qu� pase esamujer belga.
-¿y las instrucciones para el

cumplimiento de mi misión?­

preguntó Kruger.
-Ya se le darán con todo deta­

Ile ... Por ahora nada más ... Pre­

párese para el viaje.
- ARenas Kruger hubo salido, en­

traron unos agentes con una mujer
joven vestida corno una pueblerina
y cuyo rostro se ocultaba casi entre

un tupido pañuelo.
-�La prisionera, señor.
Von Sturm la miró de reojo.
-¿La han registrado?

MADEMOISELLE D O e TOR

-¡Sí, señor! No le hemos, encon- raba el baño con el placer de la mu-

trade nada. jer elegante a la que el contacto-

-¿Nada? del agua es algo fundamental.

-Nada, señor, pero su traje es Reía alegremente _y en su rostro

sospechoso. bello y con una expresión miste-
-Está bien. ¡Retírensel riosa se dibujaba la ironía.

y apenas quedaron solos, la pri- , -El Savoy Hotel de Londres
sionera y von Sturm rompieron en tiene mejores instalàciones... Allí _

una carcajada. los grifos de agua caliente echan
La mujer retiró su pañuelo de- agiia caliente ... ¡Ah!, me entretuve

[ando ver el rostro juvenil, encanta- en París más de lo que pensaba...

dor, de ojos magníficos. pero conseguí mi objeto... \.
-,Bien, bien... "Señorita Doc- -Nunca dudé 'que lo lograra.

tor". .. i Qué alegría verla de nue- _y a propósito - prosiguió
vo! ... ¡Sin noticias suyas tanto tiem- ella-. He visto a Mata-Hari. .. Con­
po 1 vendría que usted Ia llamase sin

-Me fué imposible comunicar
perder minutD_,... 'Está enamorada

con usted. Aquí no quise deseu- del ruso cuya vigilancia se le en-

brirme tampoco ... Por eso he-veni- dôcomen o ...

do cómo prisionera. � -¿Está uste� segura?-Estibamos intranquilos.. . Yo .

, -' -¡Segural En distintas ocasio-
llegué â temer que hubiese usted .

.

nes he logrado cerciorarme ......

muerto. .. h"" V Il I-¡Oh... o . ... ¡ oy a amar a

-¡Ah, no! Pero moriré sm reme-
inmediatamente!

dio si' no tomo un baño ahora mis-
-¿Utilizando la clave N. M. 4?
Von Sturm se volvió râpidamen-

mo. ...�
_-Nada

�

más fácil... Aquí tiene

usted el mío - contestó abriendo
una puerta -lateral=-, Telefonearé

-p�ra que le traigan à usted alguna
ropa y mientras tanto podremos ha­
blar ...

Mientras, telefoneaba, ella prepa-

=

te.

�Es la que conocen los france­
ses.

Ana María remarcó:

-La que indudablemente ha ven­

dido ella a los franceses.

7
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-¡ Cuánto daría por comprobar- dida, 10 que la hada doblemente
lo! peligrosa.
-y yo también. -¡Ah! ¿Por qué no .será Mata-
Von Sturm permaneció pensati- Hari como usted?

vo.
�

Ana María sonrió. '

--Si 'uso la clave N. M. 4. deseu- -Mi norma es inflexible ... Nun-
hrirânsu traiciôn.. , ¿Usted me en- ca debe mezclarse el amor a la pa­
tiende? Y Ja fusilarán. ¿Se da us-' tria con el amor humano.. ,

ted cuenta? � - Iba a bañarse ya ... Se despojé
Se estremeció la espía, pero pen- de s� blusa y Ia tiró.al contigúo des­

só que cualquiera que no cumplie- paeho de von Sturm que la recogió
se estrictamente stl oficio en tiern- en el aire. � �'

.-

po de guerra, no podía merecer -Aqùí va la clave -' explicó-..-.
piedad. Aplique usted la solución B doble

-De lo que jne doy cuenta es de X - a ;la manga derecha.
que una mujerenamorada ... no tie-

, "::"'Perfectamente ...

ne secretos para el hombre a quien El.jefe vertió una sustancia quí-
quiere. mica sobre una de las mangas de la

�Von Sturm miró satisfecho a Ana blusa a fin de 'que surgi�se' la tinta

María, la espía conocida por "La invisible en que estaba e;crit'a la in-
c

Señorita Doctor". Era uriâ mujer formación; "" ;,
-

.Ieal,' inflexible, que jamás haría ���-"-tn cierto modo no f�é muy fâ­
traición. Dueñâ de una hermosa ju- cil obtener, esa información =-e-;" ex­

ventud, de una belleza magnífica, .plíoó=-; No sé con quién es más fâ­
podrían- aquellas cualidades servir 'cil tratar .-::.

� si con les ingleses por­
de señuelo a los incautos, pero nun-s». que no sospechan de nadie ... o con

ca se entregaría de una manera es:
_�

los franceses porque sospechan de
piritual y profunda. Aquella mujer todo el mundo,
parecía haber, 'nacido para 'espía;:'''' -¡Dísèi-eta 6bservación!-
pues era hábîl; àstuta, fina y' todas Yá Îa tinta se hizo visible: Von
aquellas faojîltades soberanas en él S!urJ;Il descifró las letras deIa ela-

-

oficio Ias ocultaba bajo una sonrisa ve:

de íngenuíded.ide niña linda y cán- -¡Hum! Cuarta diyisióñ: .. dos-

I
,
1

I
�

/

8
_

-c
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cientas treinta y seis piezas. ',' tres -¿A Kruger?
depósitos de municiones ....Y doce �

y las hermosas pupilas se ensom­
, brecieron.

,

-,.¿Tiene usted suficiente confian­
za en él?

-.-¡ Claro ! ¿Por qué no he de te­

nerla?

camp\>s de minas ...

Ana María aclaró:

-,Hice ese descubrimiento -euan-)

do estabà observando el número'
232 ... y la pieza de resistencia ... y

¿qué hay de 'nuevo por aquí?
Von Sturm, que tenía en ella una

confianza-ilimitada, fué bien expIí-

Ana María no contestó directa-
mente:

-¡Bien! ¿y cuándo sale?
cito. -

d d---En cuanto e,ptén to os sus 0-
-Esta mañana me han Ilamado

-

.. . cumentos en regla ... Pero, ¿qué es--
desde el -Ministerio de la Guerra. -

t' t d do?
_

_

.'
- a us e pensan o.,

-Les.preocupa el asunto de los
� 'Oh d I P- n'o saldrá

D d 1 . d d?
'-.-I ,na a. ero ...

ar ane os, ¿ver a . .;

d -

-

d cl?
P', , I di d?

. antes e manana, ¿ver a .
•

-¿ or que o .

I�e uste .

_.
_

-

'?
-Porque lo he comprobado ep

,No... ¿Por que.

Inglaterra.
' _-Por curiosida(f... Y gracias

-Y•.. sospechan de Alí Bey. "

0,.,

por el baño.

-Tà:tpbién' yo. ..
- añadió

_ co�' Y mientras continuaha en el ba-
e

la seguridad del que conoce a l�- ño, el famoso von Sturm seguía anà­

perfección su oficioë-, Pero va a' lizandO lo;documentos y meditando
ser muy 'difícil probarlo. _

sobre las palabras cÍe Ana María

""
_"-Pues no hay más remedio, �'" que parecían proyectare nubes de

V_oy a'ènviar el 117 a Constantino- sombra sobre la honorahilidad de

pla.
'"

'-' Kruger ..

'9
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Kruger
-

se dirigió a casa de un

dentista. .. Ignoraba el espía ale­
mán que Ana María le estaba vigi­
lando. Aquella mujer fina, cautelo­

sa, sabia, sospechaba con una visión

que ella creía de-absoluta realidad,
del que iba a ser enviado a Constan­

tinopla.
Kruger entró' en el consultorio

del dentista, un extranjero de patria
indefinible.

El médico estaba en aquel mo­

- mento realizando una operación a

un cliente, un hombre joven y. de
buen ver.

-�uenos días, doctor Leder..;
.

¿Puede reconocerme en seguida?
Leder sonrió e invitó a su primer

cliente:

-¿Quiere usted pasar cinco mi­
nutos a la antesala? Este caballero
tenía pedida hora ... Es un caso muy

urgente..

El joven, con acento extranjero,
dijo:

-Con mucho gusto ... Tome, chó­

quela ... y buena suerte.

Ii

CINEMATOGRAFICA

* * *

y estrechando la mano de- Kru­

ger salió a esperar en la antesala.

Kruger ocupé el sillón y dijo en

vez haja al dentista:

-Me envían a Constantinopla.
Hizo el doctor un signo dé' inte­

ligencia y sin decir palabra comen­

zó a operar sobre los dientes del es­

pía. Quitó una muela postiza que
éste llevaba e introdujo en un hue­

quecito de su interior un p'apelito
-

con clave ...

Aquellos dos funcionarios al ser­

vicio del espionaje aliado, repara­
ban hábilmente sus medidas,

El joven se impacientaba en- la
antesala.

_'
---¿ Quiere usted darse prisa, doc­

tor? - gritó.
Pero en seguida, sin que pudiera

aguardar la respuesta, varios' hom­
bres -se precipitaron en-l� habita­
ción. Mientras dos de ellos se arro­

jahan contra él, los otros irrumpían
ep. el despacho del'dentista, proce­
diendo a la detención de éste y de

10
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von Kruger e incautándose de los

dientes postizos. -

_ Todo fué instantáneo, sin que tu­

vieran tiempo" de defenderse. No

osaron tampoco la menor resisten­

cia y se entregaron bajo el asomhrô
de aquella detención inesperada,
que les había cogido en plena res-e

ponsabilidad.
Creyendo qué el joven que espe­

raba era también cómplice, le' es­

posaron a pesar de sus ardientes

protestas. =

-¡Déjengle! ¡Déjenme! ¿Qué he
hecho? ¿�sto es una clínica o lUla

casa de locos? ¡Déjenme!
Pero-fué. conducido en Ull' auto­

móvil' a Ia delegación de policía,
.

A la mañana siguiente von Sturm
hablaba de aquel suceso con Ana.

María, la famosa "Doctora" que,
deseosa de no llamar la atención

estando-en el despacho del jefe, ves-

!ía un traje anticuado, un peinado
so.

absurdo y en toda ella denotaba -jAh! Ese debe ser el norteame-

rancia antigüedad. ricano ... que estaba en la clínica

. -�s increíble ... increíble _ �de- del .doctor Leder... Creo .que con­

cía von Sturm, satisfecho por otra
vendría interrogarle ... :.

parte del golpe' de vista, de verda- -I
-¡De acuerdo! Pero la verdad

dera águila caudal, de aquella mu-" es que arma demasiado ruido ...

Jer.
_

aunque sea norteamericano.

-En su vida particular Kruger
-

-Lo mismo haría 'usted si el Ser­
no es otro què Bertram Church.,; -vicio. Secreto Alemán le hubiese es:'

del servicio de informaciôn ingle­
sa.

-No ... no ... Mejor diría usted
era ... Bertram.Church del Servicio
de Informaciôn Inglesa.

Ante los ojos de los dos apareció
la sombra del traidor fusilado...

¡Bien lo merecía!

Ana María rompió el grave silen-

ero:

-Tengo que ser identificada co­

mo K 6. Creo que esto puede ser un

-instrumento infalible para el agen­
te que envíe usted a Constantino­

pla.
-¡Exacto!. .. Usted misma será

quien vaya a Constantinopla... en

calidad de K. 6.
.Ana María se echó a reír.

-Pero yo no prometo morir Œ·

mo un caballero inglés ...

Oyeron voces, un griterío confu-

11
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=

tado hurgando en las muelas toda ner un permiso especial para em-

la mañana. pastarme las muelas?

-¿Y encontraron algo? -No. Sólo nos interesa averi-
-Mordiscos en los dedos ... Eso guar con qué material empastan al-

fué lo único que encontraron... gunas muelas.
Entraron, dos: agentes conducien- ,-Yo soy partidario del patrón

do al joven ,americano que daba ,01'0 - dijo riendo y mostrando un

grandes muestras-de indignación. � incisivo de este metal-e-. Luce

'-jSoltadle! -'- -ordenó von más ... es duradero y cuando uno sé
Sturm. sonríe, le da cierto aire d� impor-

E;1 yanqui paseó su mirada sobre - tancia,

Ana Maríay'von Sturm y luego'di-
-e

-

Ana, María le : contemplaha- de

rigiéndose a éste y èon cólera mal reojo, pero' pareciendo penetrar
contenida, dijo: "

'hasta su interior. i
'

-Escuché usted... ¿Se puede sa- -.-Usted es norteamerieano, es-

ber a quiénJe
-

interesa aquí tanto' tudiante de medicina en Leipzig,
mi dentadú�a? .. _Si e� alKaiser, ¿�o?:- preguntó el jefe.", .., _

dígale que esta filigrana está cons- � -_�¡ Eso es!
"

,

truída po; el doctor Evans., . de. -y su �ombre -de" usted es ...

Pittshurgh, y asunto concluido.
.

Douglas Beall.
Era Ûn' muchacho alto, vig�roso;

,

.

-=¡ Desde que nací I
de simpática expresión,' de ojos ,'" -Bien - 'dijo consultando unos

dond� pa;êcía""asomar el alma sen- -papeles-c-. Parece .ser que ha hahi­
cilla del yarfqU:i. Hablaba a grandes do ,un error ... Puede retirarse ...

'

voces, proçlamando su inocencia.
..r

,-'-jOh, graciasl Y'he Jenid� mu-

Von Stu�n:i le habló suavemente: cho- gusto en conocerle _::_� añadió
---'jAh, ah l; .. Ayer tarde se con- ", con "'la. despreocupación simpática

dujo usted lÍlsolentemente con algu- de su carácter 'efe buen muchacho
nos agentes que estában cumpliendo; què sólo cultiva el e�tudio y los
su obligación. '¿ Qué tiene usted que' sports·-. Y cuando usted ,quiera
contestar? esto? lê<iñvito a tomar unos dobles�d; cer-.«

-Estaba �riipastándome las mue- veza.
.

....,,�
las. ¿Es' preciso en Alemania.obte-"", '

Y ,déspués de mirar cómicámen:

12-�
...

te a Ana María, salió tarareando un
_ -¡Magnífico!

aire de su tierra. Y Ana María se propuso con los
Ana María comentó: " � ardides propios de su espíritu. de

-¿Está usted seguro de que ese espía, trabar relación con el yan­
individuo no está complicado en qui. Era preciso saber si 'tenía algu­
ésto? na complicidad en aquel asunto o

-Porque no lo estoy, va usted sl'se había encontrado casualmente
a e cargarse de averiguarlo. allí.

'

* * *
�.

Aquella misma noche acudió Ana
María a un café dónde había ave­

riguado, iba�Douglas Beall.

- mirar femenino que parecía prome­
ter pasiones novelescas.t'j,
"y �ientras ella bebía el' cham-

,
Era necesario 'entablar relación Ypán, no cesaba de asaetar al ame­

con él para penetrar en su vida y- ricano que se sentía ar�ebatado por
sorprendërla. y allá fué acompaña- aquelfa belleza y-atraído por la con­

do de otro- espía, Escort, un agente yersación que Ana Má�ía sostenía
de la brigada Secreta. con su acompañante.

Vieron a Beàll sentado a una.me- Escort efectuaba magníficamen-
sa y ocuparon otra cercan; cOIl la _ te -su comedia.
intención de que�él pudiera escu- -¿Es gue te propones desdeñar-

. char su diálogo. me así toda la .noche? - le decía.
Beall no habría reconocido nun- -.¿No tengo motivos? '_ respon-

ca en",aquella dama elegan!ísima,. �� diô, ella.
la estrambótica secretaría "de vón -Ya te he explicado .un cente-

Sturm.
>�

�. nar de veces lo que ha ocurrido en

Como al desgaire paseó ella 'su -realidad.
'"

mirada p�r�ël estudiante america- -y un centenar de veces lo he
"'" ,�

no y éste sintió la dulzura de aquel oído también ... y cada vez de una
- ,�

"

�13
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manera distinta... Así que no me

interesan tus explicaciones.
-Pero, por favor... [Escúcha­

me!

Subía el diapasón de sus voces.

El yanqui seguía prestando atención

acreciendo su odio contra aquel su­

jeto de rostro poco simpático que
molestaba a la hermosa.

-Con tu permiso me retiro -

dijo ella disponiéndose a marchar­
se.

-¿Sola?
-¿Y por qué no?
El agente endureció la' voz.

-Tú has venido aquí conmigo .••

y no te marcharás mientras yo no

quiera.
-¡Tomaré un taxi!

-¡Te prohibo que te muevas de

aquí!
Y la cogió por la muñeca.

-¡ Suéltame! ¡ Me haces daño!
Beall anhelaba arrojarse contra

aquel sujeto poco galante. Pero se

contuvo aun, a pesar de que su san­

gre joven bullía en arranques de in­

dignaci6n.
-Ya he dicho que no te irás de

aquí si no es conmigo.
-y yo te digo que me iré sola.
y levantándose salió del salôn,

seguida del agente que continuaba
la sarta de' sus amenazas ...

r

Beall marchó también a la calle,
. aguardando a pocos pasos de la pa­

reja para ver la derivación del asun­

to.

-Voy a llamar a este taxi.

-No te irás. Te quedarás hasta

que yo disponga.
Beall no pudo más. Alma noble"

gentil, caballeresca, avanzó hacia
ellos y encarándose con el agente
le dijo en tono desafiador:
\

-Perdóneme que intervenga, pe-
ro creo que a la señorita no le agra­
da su compañía.

Escort le miró con furor.

-¿Por qué se mete en lo que no

le importa?
-¡Perdóneme! Usted me permi­

te que ...

Hizo el otro ademán de agredir­
le, pero antes de que pudiera con­

sumar los hechos, Beall le incrus­
tó un fuerte puñetazo que le derri­
bó en tierra, produciéndose el albo­
Toto consiguiente.

Pareció Ana María un poco des­
concertada y BeaU, cogiéndola por­
un brazo, le dijo:

-¡La policia! ¡Suba ustedl
Abrió la puerta de un taxi y en-

14
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traron en él, mientras unos agentes
recogían ;.

al agredido.
-¿Está usted herido?
Este sonrió con cierta compla­

cenera.

-No ... no ha sido nada.

La cosa no había podido ir me­

jor. Ana María había logrado ya en­

tablar relación con el americano sos­

pechoso ... Espía de dotes impeca­
bles, otra vez estaba en

.

acción.

En el coche Beall, que había di­
cho algo en voz queda al chofer, se

sentía satisfecho de haber librado a

aquella damita tan bella y fina de
las acechanzas de un galán fracasa­
do ... Ella sonreía suavemente aca­

riciando sus guantes de gamuza.

-¡Bien! - dijo Beall-. Al me­

nos ya no nos sigue.
te envolvió en su mirada profun­

da" dulce y un poco melancólica, de

mujer que conoce bien a los demás.

-¿Cómo quiere usted que nos

siga? -'dijo en tono disgustado.
-¿No se habrá usted ofendido?

Es que yo creo que nunca hay ra­

zón para tratar tan bruscamente a

una mujer, excepto en defensa pro·
pia ... Crea usted ... me voy conven­

ciendo de que en Berlín todos son

comhatientes.; no me refiero a la
guerra ... sino al individuo ...

-A mí siempre me han parecido
individualmente ... pacíficos.

Beall sonrió con franqueza de
buen muchacho .

-Eso demuestra lo poco que los
conoce: .. Ayer mismo me armaron

un zipizape, sólo porque entré en

una clínica a arreglarme Ia boca,
Ana María sonreía.

-¿De verdad? - preguntó, fin­
giendo sorpresa-. ¿ Qué le pasa a'

usted en la boca?
-j La muela 'del juicio! ¡ Mírela

usted! Me ha dado muchos disgus-
.

tos ... SL .. Hasta me ha puesto fren­
te a.,; una especie de juez de paz ...

Un tío muy áspero que parece que
se desayuna con papel de lija ... Y
no es esto lo peor, sino que tiene allí
a una persona ejerciendo de secre­

tario que daña la vista con sólo mi­
rarla.

, Ana María apenas podía conte­

ner la risa que le causaba aquel jo.
ven que ella, con rápida percepción
de la realidad, acababa de compren­
der que era ajeno por completo a to­

do espionaje, habiéndose encontra­

do por puro azar entrometido en un

episodio.
-¿Y quién era ese secretario?

¿Un hombre?

-jUna mujer!... Es difícil que

1G
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hién sabía que usted no quería que
yo supiera que yo sabía que usted

me había visto ... Por lo tanto que­

darnos en que usted no �e había vis­
to.

El embrollo de-faléspalahras hi­

zo reír a Ana María.

-Esas atenciones las agradece­
mos mucho las mujeres...

-¡ Qué humoradas tiene la vi­

;Ja! ... Un día le prenden a uno ...

y al día- siguiente, ese uno tiene la

dicha de encontrarse solo, al lado
-

de la- mujer más hermosa del mun-

dò�..
�

_ Intentó besarla en la boca, pero
Ana María en un movimiento rápi­
do se levantô, esquivando la .cari­
cia y.consultando su relojillo de pul­
.sera.

, -'-Es necesario 'que me vaya...

Me 'parece que ya debe ser tarde.

Beallsla cogió por un .brazo. Ju­

yenil e ingenuo, �sus pálabras eran

un :ç,eflejo de su alma.
--Escuche ... ¿No quiere usted

-¿Cuáñdo� œ- dió usted cuenta- que le haga el amor?
,-

de ello? Aria María It miró muyhondo ...

=-Desde la primera mir'ada que y sintió que se estremecía su cora-
�

me dirigió usted en -el café ... ¿Creía zón ... Algo -arañó en su alma-como

que yo no lo ohserv ba?- unajiulsaciôn, como un aviso de que
-¡Sí! Ya sabía yo que usted me el-espíritu femenino no

-

era ajeno
veía - repitió orgulloso-c-. y tam- - a lo indeclinables sentimientos del

•
-Pero no hablemos "de mí ... ha-

blemos ahora de usted.

-¿Cree que eso será interesan­
te?

-Creo que es_ lo más interesante

para mí en este momento.

Ellá le miró atraída po; el im­

pulso juvenil y noble.
_

-Celebro que diga usted ... "en

este moméntó" ... Así afirma usted
su condición de hombre franco.

-Bueno, lie dicho en este mo­
m�nto, porque si le dijese "para

siempre", mentiría ...

y rió con sonora carcajada ...

Luegosfué a servir unas copas.

--¿Q1!_é quiere usted? ¿Oporto
° Jerez?:t

-

-Prefiero Jerez ...

--::;;-iPor su belleza!
-Ana María brindó por él y por'

primera vez sintió el peligro de es­

tar interesada por- alguien.
-i Es listed UIl- hombre encanta­

dor!

17
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pueda usted
-

imaginarse una cosa puerta de mi hoteL.. Debe de ser

más rara .... Yo ho lo creería si no la adivino.
hubiese- visto... y aun así, no estoy --O eso ... o que no se le ha olví­

seguro de que no haya sido una pe- dado la dirección que usted le dió
sadilla ... SL. � En cambio, usted... al oído.

¡Qué linda! Pareció ruborizarse.
Aria Maríassiguiô sonriendo. '-Puede que tenga razón. Bueno,
-¿Por contraste? ¿quiere subir?

-jNo! Usted es encantadora... Aunque convencida de que nada
dul d 1,-;" - tenía que ver éOI(e.1 espionaje, ellace. . . e l.Ç�osa... pero sm con-

.trastes .. : _. <miso comprobarlo absolutamñte y

-¡·Gracias 1-
"

llevada también de cierta simpatía
.

�
-i bh� nada de gracias! Es la que le' inspiraba el americano, ac­

verdad - .siguiô diciendo con una
-

cedió.

franqueza ruda, nacida espontánea Llegaron a la habitación que OCÜ­
del corazón-. Oiga usted ... Se me paba el joven. Beall se deshacía en

ha ocurrido una idea... ¿Por qué
.

palabras corteses, llenas qe- admira­
no vamos a un sitio dónde pedamoé ción para la mujer que era su hués­
charlar un rat-o y oír algo :�� mûsi- pedo .. Libre hasta entonces de 'toda
ca? "'-, influencia amorosa, se sentía arre-

'"

-¿y cuál es ese �i!io �i es 'que batado .por un fuego nuevo qûe de-.
puede decírmelo? votaba sus venas. .,

..
..,

"

�- ,-

-Mis habitaciones ...-en el Hotel !- Ana María se dejó ç_aer en un

Excelsior.
.'0 _

mûmd� diván.
-¿Tengo yot> aspecte de ser una··'" -e--Veo que es usted fiel admira­

mujer que ya a lás habitaciones de dor -de la comodidad.
- un desconocido? "--Lo, fuí en otro, tiempo .. ·. Aho-

-Si así fuese, no insistiría.
-

-

ra creo en el amor.

.

El coche se detuvo ante el Hotel, ---=-Y ... ¿qué hace usted.-èn Ale-
Excelsior, dirección que h�ía él mania?

'

{lado al chofer al subir.
'"

"-Estudio medicina en Leipzig.
-¡Oh, niirel ¡Qué feliz casuali- SQY nort-eamericano.

-

-dad! . .. El chofer ha -parado a la =, -Me lo
-

había figurado.

16·,

- Beall besó �us manos.
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amor. Pero al mismo tiempo la voz

de -la prudencia, la necesidad de no

dejarse someter jamás a ninguna vo­

luntad, pudo más que lo otro.
'

-¿Por qué lo he de querer? -

contestó.

-Eso precisamente me estaba

preguntando yo ... ¿Le sorprendería
saber que estoy- enamorado de us­

ted?
-Sí.
==-También yo -me sorprendo ...

Acabo de enterarme ahora.
-Los americanos son ustedes

maravillosos... Toman sus resolu­
ciones en el acto.

-Es que yo no podría ocultar
mis sentimientos, aunque fuera un

-esquímal. .. ¿Ni siquiera le soy...

simpático?
, Ana María le sonrió" con una de

esas sonrisas lindas que dan a la vi-
da panoramas- in�ospechados.

-

-Es usted algo más que eso.

-¿Le molestaría una pregunta
indiscreta1 ¿ Cómo 'se llama?

No quiso dar su verdadero nom­

bre.
-Helene.:. Helene Bohlan.
-Es usted deliciosa, Helene

Bohlan... ¿Se 'quedará aquí de ver­

dad? ¡ Yo no quiero que se vaya!. ..

CINEMATOGRAFICA

Dígame q1l;e, no se irâ..; dime que
no ...

, y sus labios be�aron los de ella,
que esta vez, sintiendo como una

sacudida en el alma, no negó la-ca-

ricia... �,.

-¡Oh, qué encantadora eres!
Ana María, pasado el instante de

tu'rbación, reaccionó rápidamente.
¿,Estaba loca? ¿Iba a comprometer­
se con aquel muchacho..ella qu� de­

bía sólo recorrer caminos de liher
tad? .. Tomó una decisión ... Se pa­

-sô l�s manos por la cabellera ru-

hia y exclamó:

-¿Encantadora con esta, cabeza
tan descuidada?

-¡Sí! ¡ Eres encantadora siem­

'pre!
'-Presumiré de ello ... ¿Me de-

�

jas q�� me peine? /'

-Ven conmigo.
Se dirigieron 'al cuarto tocador.

-Aquí encontrarás todo lo nece-

sario, Helene.
-'-En efecto.
y mientras ella alisaba su suave

cahel]o, Beall. decía con su charla
incansable:

-_-Escúcham_e; Helene... Yo te

quiero Esta es una frase vulgar ...

Lo sé Muchos dicen lo mismo,
>

' �

lo sientan o no ... y aun cuando no
¡;,:.

18
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lo sientan, no aciertan a decir otra la de Mata-Hari? Era preciso huir
cosa ... Pero yo ... yo en estos ins:

_

antes de que las cosas continuaran
tantes siento lo que digo perfecta- su ruta y lo que era ahora inicia­
mente ... Pero, oye..• me paœce que ción se convirtiera en torrente. Ese
estoy hablando poco elaro, ¿-e!h? ... american ito simpático y agradable
Mira, probaremos con un poco de pod;ía ser su ruina; su, desgracia.
ohampaña . .: ¿Te parece? ¿Quieres Preferible era huir. Estaba segura
que. vaya a buscarlo? por otra parte de qúe él era ino-

-Ve.
'" cente de toda cornplicidad de es-

'-Vuelvo en seguida ... Esta es la pionaje, HaJbía ella cumplido su

primera vez que me enamoro, He- misión, Mejor no verle más.
lene.

-

y aprovechando la breve au-

Apenas hubo .salido, Ana María senoia del joven abandonó rápida­
se dispuso-a marchar. El recuerdo mente el hotel.
de Mata-Hari acudió a su imagi- Cuando minutos después yolvió
nación, pensando en que la famosa Beall con la botella de champaña
e irresistible bayadera destruía-su tuvo que sufrir la dura' desilusión
"ida bajo la fuerza melancólica de de encontrarse con que ella había
un amor que mandaba sobre su huído.
misión de espía. ¿Es que a ella le -.Helene, Helene. ¡Oh, Helene!
iha a ocurrir otro tanto? ¿Es. que Pero ella no estaba ya, y Beall
ella ¡podría, verse en una situación experimentó por vez primera la me­

tan grave, tan êomprometida como Ianoolía del .amor que se va.

* * *

Ana Marfa iba a marchar a la
estaciÓn. Cuidando del equipaje ilba
Karl, otro espía del servicio seore­

to, puesto a las órdenes de ."Made­
moiselle Doctor".

Ana María había procurado ol­
vidar al americano, 'esclava única­
mente del cumplimiento de su de­
ber. Karl subió al coche, junto al

� chofer, mientras ella Io hizo en el

19
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Beall, rogándole que se mar�hata
ya ... En eI- vagón, Karl, frío, pare­
cía mirar con disgusto la escena ...

-¿Un beso?
-No.

-jQué tonta! Mira, ¿no ves a

• aquéllos?
Y¡;�eñ-aló a una pareja que -se

besaba.

-Mora te convencerás de que
no es una cosa normal el que dos
personas se despidan sin besarse.

-Ahora estamos en tiempos
anormales, Bëall.¿ y la guerra es

la guerra--contestó sonriente.

-Por esto es preciso endulzar
la vida tan amarga ... Pero, oye, su­

ben soldados a este trep ... Eso no

me agrada. Estáis expuestos a un

bombardeo aéreo. "'�
�

-

-

-No temas por mí •.. Seguiré mi

suerte.i. j Adiós!

El tren comenzaba- a marchar y
él quedó agitando su pañuelo.

-Au revoir... Good hay.; Has­
ta pronto ... No te olvidarás de es­

cribirme, ¿verdad?
-'--No.

-

-jAdiós!
Ana María se apartó de la venta­

nilla y se dejó caer en el diván .

Sentía cierta emoción... Aquel mu­

chacho había conseguido 10 què no
Había logrado nadie más:.. El que .

sintiera cierto interés por él,
_ algo

que, seguramente con el tiempo, se
hubiera convertido en <�n verdadero

"amor. Pero a
- aquellas alturas,' era

absurdo querer prolongar su sue­

ño. Su devoción a Alemania -y el

cumplimiento de su obligación, Ia

atraían, la fascinaban, haciéndole
olvidar todo Io-dernás. Si volviera

-

la paz ... tal vez habría podido fot­

[arse una novela con aquel rnucha­
cho... pero ahora era imposible...

Criatura equilibrada, dueña de .SÍ
misma se hizo el propósito de no

volver a pensar en semejante amor.

interior... Pero pálida, asustada, -¿Por qué no?
�

comprobó que, dentro del carruaje, ·-Mira. Si yo voy a despedirte a

había un hombre... y este hombre la estación... en la estación podrás
ela Beall que la sonreía con su son- despedirte de mí también.

-

risa feliz, de muchacho bueno, que -Te lo ruego ... Vete... Este es

no se altera ni vacila nunca. mi coche ... Baja...

-Perdóname y sonríe--Ie dijo Quería alejarlo; para la gran
él. aventura que iba a emprendej, no

Alla Maria, sin poder ocultar el podía perder tiempo en amores.
-

'disgusto mezclado con una satisfac- Pero Beall rio parecía ier _de tal

cion misteriosa que le producía Ia opinión.
presencia del yanqui, preguntó: -Helene... Yo te hablé anoche

-¿Se puede l'aber cómo Y por- con sinceridad ... Espero 'que no te

dónde has entrado aquí? lo habrás tomado a broera,
-.--Por la puerta... Dime, ¿vas de- -Algo a broma, quizás... pero

viaje? ' también con interés...

-Sí, por unos días. '? --j Helene!
Beall besó- s!lS manos.

'

- La quiso besar, pero le rechazó

-¿Nos veremos otra vez a tu "suavemente,

vuelta? '
-No. ¡Por favor!

�, I

-¡Sí!- �No insistió Beall limitándose a

-¿Cuándo?
-No sé...

cantar en ardièntes frases su amor

hacia la-alemana, que sonreía, com­

placida interiormente por aquel h-o­

menaje a su condición de mujer,
pero absorbida por las atenciones
de s� Qficio qué Ia obligaba, a no.,

.

pensar más que en su :trafrajo:
"Así llegaron 'a la �staCió_n y Beall

na t\1YO prisa en despedirse ...

Ocup9:, Ana María un asiento en

-el vagón i asomando el busto por
la ventanilla, estrechó la .mano de

y revolviéndose un poco ne\'VÍo­
sa, prosíguiôs ,

-¿Dónde 'puedo dejarte?
-o-;;;-En cualquier parte... En la es:

.

I

tación, si Je parece ... Allî-podremos
despedirnos..� _ ,_

-Lo mismo podernos despedir­
nos aquí....

�

-

-No. Esto n� 'me parece conve­
mente.

* * *

El tren sgÏía de los andenes, �a
e-s-

ma de la ciudad que se iba alejan­
lihre.¿ Ella eontelnplaha con=la mè- do coronado de humeantes' chime­

lancolía de toda partida el panora- neas ... ¿Qué peligr?s la esperaban

20-
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en Constantinopla? ¿Cómo ilia a

ser su vida ;llí, siempre con la in­

quietud, que a veces es satisfacción

voluptuosa, de lo.ínesperedo?
De pronto llamaron al departa­

mento.

-¡Adelante!
Ante los ojos atónitos de Ana

María apareció .Ia figura, fina, ele­

gante, ,de .Beall.

---¿Y qué tiene que ver eso con

tu -visita a mi compartimiento?
-¡Nada!
Aquella criatura le vencía con

'Su serenidad y SU magnífico des­
dén. El, que en un arranque de su

temperamento hahía tomado el tren

para no separarse de tan interesan­
te mujer, comenzaba a aturdir;e.

Volvieron a llamar. Era el revi-

-¿Qué sorpresa; eh?-dijo éste sor.

sonriendo. -El billete. ¡Hagan el favor!

Ana María no pudo ocultar im Ana María entregó el suyo, y

gesto de contrariedad, y dispuesta Beàll, reponiéndose dt? su desfalle-
a romper definitivamente con él- cimiento, dijo:

-

.,

podía ser un estorbo para sus pla- -¡Ah, sí!..� Uno de primera ela-

nes-, le contestó bruscamente: se para Glogan.
-Ya te dije que no podías via- '-¡Eso es !-añadió Ana María.

jar conmigo. -.Y haga el favor de avisarle cuan-

-Es que no my contigo... Voy do lleguemos a Glogan.
solamente hasta Glogan ... No �é si -'Voy a visitar el monasterio.
tu sabrás' que es una ciudad céle- �iEn Glogan?-preglif!tó el re-

bre.; y acabo de decidirme a visi- visor con extrafieza.
tarla ...-repuso. para justificar su

.

-SL.
llegada. "

.; __Que yo sepa no hay ningún
-¿y para qué?

....
monasterio en, Glogan.

-Para... . La alemana sonreía••.

Se sintió. cortado. La espîa con .-¿Está: usted seguro?
'sus grandes ojos fascinadores pare- ("¡Seêlrísimo!
cía descubrinlo todo. Beall seguía siendo dueño de sí,

-Pues ..: es que hay una iglesia -¡Bien!... ¡ Ya está soluciona-

antigua... eon un monasterío. -

. -dQ!... No hablemos de Glogan...
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¿Qué ciudades hay por aquí que Sonrió transígente,
tengan monasterios? -Pues de aquí a Glogan.

El revisor
sv
se lo quedó mirando r:-Gracias, nena ...

de hito en hito y A:na María ada-' Pero Glogan estaba cerca y la

ró: "O� del revisor les anuneiôr

-Este caballero es muy bromis-. " -iGlú'gan!
ta. '" -¿Cómo?

-Ya se ve. -Que estamos en Glogan, ami-

Le dió un billete para Glogan y go, -donde debes apearte ...

se alejó extrañado de la conducta _

- Beall miró por la ventanilla. . ..

$ingu:1ar de un viajero que no te- -Glogan ... Sí Ve.p que es un

nía un rumbo determinado.
'

pueblecito alegre .

,

Beall se .sentó ante Ana María, -Debes apearte aquí, .. Y espero

que se esforzaba por no reírse de
'" 'V�,lv�rte á ver cuando pase otra vez

la actitud del- yanqui que por se- por él.
_

guinla había ideado aquella come- -E& que-ahora que lo' pienso-­
dia. En cualquier otra ócasión le dijo alegremente - voy a seguir
habría conmovido aquel homenaje, basta la próxima estación.; Allí

.aquella demostracíén de sinipatía.... debe de haber algún monasterio.

pero ep. tales momentos difíciles. -No... No... ¡Tú -te quedas.
debía impedir Ia prolongación de áquí!
Ia aventura.·

'

. -No puede ser ... Prometí a mi

-·Bueno_... Que te diviertas en madre no apearme en ninguna es-

't ., "G" hClogan.¿ aunque no lenga monaste- tacion que empezase con,
.'

as-

Tl9S.

'

. ta que cumpliese veinticinco años.

-Ya veré lo que hago... Por lo -Pues le dices a tu madre que

menos podré arreglarme con tran- _ be tenido yo la culpa ... [Adiôs!
quflidad las muelas. y casi a empellones lo eehô del

Ana María se enfrascó. en la lec- departamento.
tura de una revista hasta que Beall 'jGracias a Dios! No podía con-

no pudo mâs.' tinuar allí. Debía realizar el "iaje
-Mírame ... Por favor... Siquie- sola, preocupada por el !lID0r sa-

:ra de aquí a£logan. gradó de la patria y no por una �a-
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tisfacción de su corazón. Y ya no Ana María no pudo contener los

quiso volver a pensar en aquel nervios.

hombre que carecía de graves preo- -No- quiero que te sientes a- mi

.eupaciones y' era seguramente mu- lado ... No quiero que me hables ..•

cha más feli:; <iue ella. No quiero que hagas el viaje con-

Cuando el empleado anunció el migo... En una palabra, j no quie­
primer turno para el vagón resto-. ro vert-e más!

rân, Ana María .fué ; ocupar una Su voz vibraba dé cólera, atra­

de las mesas. Distraída en la Iee- yendo la curiosidad de los demás.
tur-a de un diario no miró a la per· Era un despido cruel, frîê, 'defini­
sana que ocupaba el puesto frente- tivo, que no dejaba lugar a dudas.
rizo y sólo la 'reconoció al oír que Beall sintió el acíbar de la de-
ésta le hablaba: rrota. Por aquella vez sus buenos

-¿Quierea U?a copita de Jerezf " propósitos, su porfía, habían fra­

Frunció el -ceño. Otra vez él. casado ... Y tomando el caviar y la

Beall' había' Jtguardado en otro botella de vino abandonó el coche

compartimieqto haSta poderla ver ."r�storán dirigiéndose a un departa­
all{.. Al fin del mundo iria por ",_;mento de tercera, donde reinaba la

ella.' ,bullanga propia de toda aglomera-
-'Yo me basto y me sobro para

ción popular, .,.,

pedir IQ 'que me -plazca-e-contestó �

Sintiéndose solo, aburrido y

malhum�rada. •

'"
-' '� viendo a los demás viajeros que al­

Beall no se irmIutó' y (lij6 al ca-
rnorzaban con las viandas, traídas-

adrede, e sintió generoso. ,

-e--¿Les gusta a ustedes ��l
�

vino?'
-j Oh; gracias!

marero:

-Dos raciones de caviar y un-a

botella cfe Hocheimer 1912.

:--Muy bieiÍ,' señor..
ceptaron a las mil maravillas.

encantados del néctar celestiaL. Y
Ana María- estaba furiosa.

_

,

COPlo compensación le brindaron sa-

-Creo' que esto es ya demasiado yantar, embutidos fuertes, 'escabe­

y va resultando aburrido y molesto.
- che -alimentos de extraordinario, . '

-Es... ¿Es_quç ni siquiera quie- 'ardor. "'"

res que me siente a tu lado? Reían con la confraternidad del:
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pueblo, sencillo y bueno, cuando 'aquel infantilismo de sus horas ale­
no está envenenado por la envidia.

� gres.
y Beall hallaba como un bálsamo z: -Traed todas Ias sábanas lim':'
al desamor... pias de los coches camas para ha-

Mas de pronto sonó una detona- cer vendas. Descerrajad los boti­

ción formidable y surgió espanto. quines de urgencia y haced que
conduzcan a todos los heridos al
coche comedor-decía Beall.

Ana María, llevada por un im­

-pulse de caridad y de admiración,
le_ dijo:

-¿Puedo ayudarte en-algo?
Su contestación fué brus¿a.
-CIara que sí ... Si . esto no te-

aburre también.

-¿Aburrirme? jV�� como no!
Durante .varias horas ayudó a

Beall en su labor. Este se desvelaba

y atendía a todos los heridos, les
desinfectaba los miembros rotos, se

centuplicaba en su afán de que su­

frieran lo menos posib]e.
Por fin, rendido, se dejó caer uni

momento en un sillón, mientras Ana

María, a' quien aquella conducta y

.aquella fuerza de voluntad habían.

conquistado definitivamente su al-

-ma, convirtiendo .el leve amor en
, ""

,amor'de veras, le miraba con un

silencio cuajado de admiración.
El jefe 'de! tren, que 10 había dis­

jmcsto todo para que cónfinuase et
viaje, brindó su mana a Beall.

so griterío.,
-jUn avión enemigo está hom­

bardeando el tren!

Una nueva y terrible explosión
vino a caer sobre el' coche de ter-

cera. Cemidôs, ayes de dolor, voces

de pánico sucedieron a Ia alegrîa
de antes. Una humareda densa Id
llenaba todo produciendo los pri­
meros síntomas de la asfixia.

El avión �scargó 'sus otros prn­

yectiles, pero...
sin la- puntería

-

de

aquél. Unicamente aquel vagón- há�
hía sufrido fuertes- desperfectos, y
Beall que, por fortuna, había restil­
tado ileso, scè aprestó en su calid�d
de estudiante de medicina a poner
en práctica los ,conocimientos de su

carrera en aquel momento de Ùo·
lor.

.

�: \' I
'
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Los viajeros de los. demás�coche�
corrieron -auxiliar a las víctimas

y Ana María, ilesa también, con.'"
templó admirada cómo el yanquí
daba órdenes y-lo disponía todo
con una seriedad en desacuerdo con
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-No sé cómo dar a usted las
gracias por cuanto ha hecho en es­

tos terribles momentos.

El movió indiferente los hom­
, bros,

-jOh! Esto no tiene importan­
cia. Avísemé si me necesita para
algo más.

Y como se dispusiese a salir, ella
le impidió el paso.

-.¿A dónde vas ah-ora?
-A buscar 'asiento en cualquier

coche,
-'¿Es que no quieres la.varte?

Puedes hacerlo en, mi compartí­
miento.

-Gracias.
Fueron a él y cuando se hubo

aseado, Beall mostró sus manos
-

blancas, finas, .a la joven.
-¿Qúé? ¿E.stoy ya presenta-

ble?
.

Ana María sonrió y repuso con
voz triste, corno si por primera vez

se sintiera cautivada por una emo­

ción verdaderamente sincera:
-Estarnos negando a la frente­

ra... A,hora siento tener que sepa­
rarme de ti.

Beall no era rencoroso¡ Beall la
amaba con .toda su alma.

-Pues me voy contigo.
-¿A Turquía, sin" pasaporte?

CINEMATOGRAFICA

-jYa buscare unol, ..

-¿Cómo lo hallarás? Sin pasa-
porte no te dejarán.

-Puedo, quiero y entraré. ¿Sa­
bes cómo he de lograrlo? j Pues
yendo contigo!

Y estrechándola en sus brazos
la besó en la boca eon palpitante
ardor. Ana María. sintió desvane­
cerse suavemente, La conducta del

americano, su nobleza al curar a

los heridos, la fortaleza que acaba­
ba de demostrar, le atraían de mo­

ci-o irresistible y ya no quería- ale­

"jado de sí, como antes.•• y pensaba
qué si tenía que dejarle sufriría un

calvario de' enamorada. Porque
acahgba de enamorarse de él. El
amor es el sentimiento, superior a

todos los demás y alhora reclamaba
ISU puesto preferente. Pero .todavía,
un temor, algo tenue, como una lu- &

cecina, billó en las pupilas de ella.

-No ... No... Por favor: Escú­
chame...

-No: .. Escúchame tú a mí -le
decía él estrechándola en sus bra­

zos.-jTe quiero!
-Beall ... ¿De veras?

-j Siempre! ... j De vetas!
y un beso que no tenía fin ruhri­

eó la fuerza de aquellas dos juven-
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tudes atraídas por Ia misma ilu­
sión.

Calmada su impetuosídad mo­

mentánea, era preciso regularizar
las cosas. Ana María no se acorda­
ba ya de Mata-Hari ni de lo peli­
groso que era el amor para un es­

pía. La pasión, la juventud, el al­

ma, el espíritu, la ilusión, vibra­
ban y mandaban más... Convino
con Beall el viaje... Llamó a Karl,
quien miró eon una agresividad
mal disirnullada al norteamericano.

-¡Karl! Bajará usted en la

próxima estación y regresará a Ber­

lín.
Karl se sorprendió.
-¿ Cómo? ¿Y las órdenes �e

tengo de von Sturm?
-Ahora obedece usted mios órde­

nes. Diga a von Sturm que yo re­

solveré este asuntos... con mis pro­

píos medios.

-Bien, señora.
Era disciplinado y se marchó

sin nuevas protestas.
Beall, alegremente, loco de di­

cha, corno si viera un mundo nue-

vo, habló:
_

-'Oye, Helene... Tú puedes 'ha­
cer lo que quieras, pero no me se­

pararé de ti.
-No te separarás, pero de aquí

en adelante no me trates eon tanta

confianza, porque figurarás como

criado en mi pasaporte. ¿Me en­

tiendes?

-De todos los trabajos del mun­

do, esto es lo que eon más gusto
desempeñaré ... Siempre tu siervo.

Y la volvió a besar, caricia in­

terrumpida por un golpecito en la

puerta.

-¿Quién es?

Karl entregó un papel azul.

-Un telegrama para usted, se-

ñora.

-Gracias. Puedes retirarte.

Desdobló el mensaje y difícil­
mente pudo contener la emoción de
a(Juell� breves líneas... Era de von
¿. .

«Sturm y le anunciaba que Mata

Hari, la bailarina espía, había sido"
detenida...

Se estremeció. Recordó que Mata
Hari .[re hahia enamorado y que ese

amor era seguramente la causa de
su perdición. ¿No estaba ella ha­
ciendo lo mismo? Pero... no hay
nada que escarmiente menos que el

amor, ciego y atolondrado. Ana

María no quería renunciar al suyo,
ni rodeada de peligros,

-¿Ocurre algo?--le preguntó
Beall.
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-No ..� No .. , nuevo y casi adolescente, el viaje
t-ranscurrió sin nuevas dificultades,Y con las caricias de aquel amor

\

* * *

A;; María=ocultaha a Beall su

condición de miembro del servicio
-

secreto; Aquel muchacho bueno, de B�all_ arrugó el entrecejo y Ana
conducta' ejemplar, limpia, se ho- .,_ María comprendiendo �l disgusto

I

rrorizaría si descubriese la verdad del joven rogó con suave humil-

-de la vida de ella, cuajada de peli- dad:

gros, de inquietudes, atormentada -Me alegraría que mi sècreta-

por un deber penoso y grave. rio se alojase en este mG�o" piso.
Se hospedaron al llegar a Cons- -Como usted disponga.

tantinopla, a la gU,e la guerra ha- - Apenas quedaron solos, Beall
hía parecido imprimir una activi- bromeó inclinándose reverente ante

dad extraña y .nueva, en-uno de 10.& ella¡ /' ':

mejores hoteles, -'- Si Madame se dígna" dar ôr-
Beall se permitió ante el direc- denes a su secretario ..•

.»
_

ter-gerente del. hôtel, llèvado- de la Rió alegremente,
Iigereza de su" carácter, ciertas pa- -,-¿Qué órdenes"le voy a dar, .:se-�
labras molestas' para la ciudad, lo ñor secretario?.. Usted adivina

que le provocó la antipatía inme-
-

siempre los deseos de Madame, jOe-
.diata del empleado. ñor secretario,

Le chocó a éste la libertad que ' E'" hizo un deliciosô mohín con

parecía tomarse en'làs conversado- los Iahios, que él besó' amérosâ­

nes aquel joven inscrito como cria- ménte ..•

do de "Madame". Y con cierto de- Canción feliz la de aquellos-amo­
seo de humillarle le dijo que ya-. res que eran para Beall desèlibrF
tenía una habitación preparada pa- miento de un mundo' nue"�i); "Pl!ra,

ra él en el departamento de la ser­

vidumbre.
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ella el 'encanto dulce que hacía ol­

vidar una profesión llena -de peli-
gros.. M

-Bueno, Helene-dijo él al c.!l- -

bo.-Estas tonterías deben termi­

nar... ¡Tener que figurar ante ti co­

mo ,un triste criado!
-.-Ya lo sé, Beall, pero ahora

eres mi secretario... Has entrado

aquí con mi pasaporte, y tienes que
representar bien tu papel. '.

..,- -Yolo arreglaré todo •.. Espera
un instante,

Decidido se dirigió a la puerta ..

-¿A�dóndè vas?
-A buscar una licencia turca pa,

l'a casarnos en seguida.
"

-¡Ah� no ... no! No es Ulla cosa­

tan sencillar Ven aquí, siéntate, ten-

go que hablar contigo.
�

justificar y desorientar al amen­

cano.

-Verás. Yo tengd aquí un tío

.alëmán que es eoronel agregado al
Estado Mayor.

-Humm .. :

-Y ... en Berlín hay .un hombre

que quiere casarse conmigo instiga­
do por mi tío.

-¿Qué me dices?_"
-y yo estoy tratando de con-

vencerle de que quien 'ha de elegir
'91

esposo soy yo... i Ya ves si esto es

,importante para nosotros!
Sin parar mientes-en lo frágil de

aquel argumentó, Beall protestó:
-:. -Pues voy a ver a tu tío para
convencerle.

'-.N<?, no .•. Conozco a mi tío. Eª
-

mejor qn� sea yo 'quien I? solució-

-¿Y no sería mejor que nos ea- ne,"

sáramos antes y después hahlá:s�"" .. -Está bien .. , pero ha de ser en

mos? : _-

�. � "seguida. No va a estar; pendiente
Sonrió A�a' María. No eta posi- mi felicidad de tu tío y dé sus ca-

ble elrnatrimonio mientras ella no prichos,
�

hubiese, dàld� término a su mísiôn.. -Te prometò que 'todo se arre-

Después buscaría una libertad que i< glará.
_ '. .'

le permitiera la alegría del amor. De esta manera elb,� JustIficaba
-Oyé;' BealL. Tú no sabes a en cierto modo su estan ra en la ca­

qué he venido a Constantinopla,
"

pital turca y las visitas Ull poco sos-

'no es ciertô?; pechosas que tendría que efectuar.
G

-N.o. _"< Beall se dispuso a salir para ad-

Inventó una linda histo�ia paia, quirir algunas ropas, pues-no había

/
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llevado. equipaje, Ana María le ad­
virtió:

+-Oye, Béall.¿ [Ten en cuenta

que mi tío es aquí un gran _ perso­
naje y- @e han -de ir a contarle
todo cuanto a mí se refiere!

-¿Y qué?
-Que si por casualidad nos en-

contramos en algún sitio y finjo no

conocerte... ')(

-¿Es que vamos a seguir jugan-
do?

_

-...¡Esto no es juego, Beall L. j Es

- Fiesta típica del país la de aqueo
lla tarde en los jardines de la ciu­
dad. Encantador�s de serpientes!
bailarinas lúbricas y ondulantes,
músicas cargl!das de veneno como
un hálito carnal.

El comandante Ali Bey, homhte
de mediana edad, valiente, apasio­
nado, del que sospeohaha el Estado
Mayor alemán" ocupaba uno de los
sillones de segunda fila.

Ana María, elegantísima, fastuo­
sa en un delicioso traje de tarde,
ocupó un asiento� exactamente de-

.une cosa muy seria!... [Ten con-

fianza en mí!...
-

, -Claro�ue confío en ti ... No lo
dudea. ¡ Adiós!

Beall se marchó sin recelo y ella
quedó con la mirada velada por la
tristeza, pensando si l'Os días suce­

sivos habrían de tener la misma
claridad espiritual que hoyo, por
el contrario, nuevas y

-

enojosas
preocupaciones hundirían en su na­

cimiento aquel amor que era en su

vjda como una piedra preciosa.

* * *

30

MADEMOISEL_LE D O e TOR

Su Excelencia Ali Bey está sentado

precisamente detrás. de usted y le

impide ver Iá función.
Un soñrisa burlona se dibujó en

el rostro de Ana María.

-¿De veras?
Y siguió impertérrita, sin quitar­

se el amplio sombrero.
El oficial transmitió la ambigua

respuesta al compafiero que tenía­

al lado y ;!:pdos cuchichearoc hasta

que Ali Bey tuvo noticia de ella. "

Ana María volvióse de pronto. y
con un aire enojado que hacía Bri­
llar como fuego �sus, hermosas pu­

pilas, dijo;
-¿Quieren ustedes tener la bon­

dad de no hacer- tanto ruido?
Y como si se hubiese molestado

de veras,,'se levantó, lanzando a to:,
dos una mirada un poco ,disg!Is:�ada,
una mirada' magnética, de mujer
fital, que 'impresionó tan profùn­
damente a Ali Bey que _se alzó- a su

vez y siguió a aquella extranjera
fastuosa que dejaha en su marcha
un perfume de delicada voluptuosi­
dad.

Ella fué a pasear por las ave­

n-idas del bello jardín y se detuvo
en una terraza desde la cual se dis­

tinguía m'la vista magnífica de la
ciudad.

Ali Bey dijo algo a uno de sus

ayudantes y éste se presentó ante

Ana María.

-Perdón, señora.. , Su Excelen­
cia Ali Bey desea tener el honor de
ser presentadô a usted.

-Lo lamento. Nopuede ser.
""

Y llamando a un camarero .se

.hizo servir allí mismo -una taza Je

café.
De pronto vió avanzar hada ella

,al propio Ali Bey, quien cuadrán­

�ose militarmente y con la mano

junto al fez, dijo:
-¿Usted me permite, madame?
Una sonrisa suave se dibujó en

l'Os labios de Ana María. Acababa!
de tender la red en �1a que aquel
hombre debía enredarse para siem-

�
- ""4

pre. ,

-Pl1efiero estar sola-contestó
con frialdad.,

,

Pero Mi Bey era audaz.
Ana María le contempló fijamen­

'te y' Ali Bey sintió el poder mag­

nêtico de una mirada superior, pro­

funda.
_-¿Por qué tiene usted tanto in­

te¡és en hablar oonmige?
.

�

-Porque es ust-ed muy.hermosa.
Sonrió más.

-Le denunciaré a usted al co­

mandante general.

-'(

!a�te del que rocupaba Ali Bey,
privando en absoluto a éste de ver

lo que sucedía en el improvisado
escenario.

M'Ovióse Ali Bey con cierta con­

traríedad y dijo algo a su ayudan­
te. Este transmitió en V0Z haja a

otro oficial que tenía a su derecha
eI recado y así sucesivamente has­
ta que el oficiail que se enconttaha
junto a Ana María indicó a ésta ce­

l1enaoniosamente:
-Perdón, señora, ¿tendâa Ia

bondad de quitarse el somhrero? ...

"-

SI



L A N O V E L A S E M A N A L- e I N E M A TOG R A F I e A

-y ahora, fiado en su bondad,
me atrevo a hacer a usted otra pre­
gunta. ¿ Querría comer conmigo?

�
-

_--¿Por qué no?
_

---¿E�ta noche?

,- -Si usted lo desea;.•
-No tengo en el mundo otro de­

seo mayor. ¿Dónde puedo ir-a hus­
precio- '" carla, señora?

_ Tardó en contestar.

---Pues a la entrada del Teatro
-Y-yo quisierasaher si es usted

-

Nacional Es probable ...

-

-El-coniandante general soy yo,
señora.

+-Entonces .•.-y su voz se hizo
más dulce-eso, quiere decir que

estoy indefensa..
-Todo -c, 10 contrario... Pero,

�puedo sentarme?
-Siendo así. •• claro ...

-Gracias.

Tomó asiento frente a ella y de­
vorándola con 'su mirada de orien­

tal, dominador de mujeres, e im-­

presionado por la contemplación /

de aquella- criatura que tenia algo
de exótico, le _pregu,ntó:

-¿Se ha divertido- usted en la
- fiesta? -

-

Leve ironía al contestar.

-¡Oh, muchísimo!... Hubo algu­
nas interrupejones, pero apenas- tu-

Vieron importaneia,
Con muchaflèma preguntó él:

-¿En qué consistió el espectácu­
lo?

-Pere, ¿no lo vió usted?
-Claro que�... Me taparon la

lista las alas de _su sombrero.
Rieron Ios" d;s-.

. �¡Perdohe!
-

-¡ Oh, es"UIT sombrero
so! _-

-Yalo sé.

tan bonita sin sombrero como con

él.
-Se -lo preguntaré a mis ami­

, gos para poderle contestar.

-¿y no podría comprobarlo yo
mismo? i Sea usted amable!

-Figúrese usted que le digo
que no.

-Aun sería usted muy amable,
porque me cabría el honor de háber
merecido su respuesta.

-Entonees "diré _que st.
-Gracias.
y Ali Bey pudo admirar la her­

mosa cabeza de ella, sm sombre-
-

ro, llena de una fascinación pode­
rosa... Iba rápidamente interesán­
dose por aquella criatura que ponía
una nota de hechizo poético en su

-vivir militar.

-

... su traje es sospechoso.

!

-¡Qué alegría verla
de nuevo!
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-¿Por qué no será
Mata-Hari como usted?

-¿Le sorprendería sa­

ber que estay enamora­

do" de usted?

34

... no tuvo prdsa en despedirse

-¿Qué ciudades hay por aquí que tengan monasterios?
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-No quiero que hagas el viaje conmigo...

-Tú no sabes a qué he venido a Constantinopla ...

36

-¿Es que vamos a se­

guir jugando?

-",. quisiera saber si es usted tan bouita sin sombrero como con él.

37,
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-Voy a decirte el si­
tio que he elegido para
cenar...

•

-Todo fué porque me

echaron. de un restorán ...

-I Quisiera que lo fu'
silaran esta noche!

38

J

nunca dejaré de
quererte.
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-Hay que tener valor.

--'Recorrí el mundo entero buscándote, Ana María...

MADEMOISELLE D O ç TOR:

.C¿

.

-Probable, no: .. ¡Con oerteza!· primaveral ... Mar0hó con la forta-

¿A las oo1o? léza "del hombre ,que cree háber

-A "laJj' ochò. No me concede coáquistado a, la' mujer más bella
mucho- tiempo ••• Pero serâ 'para, ri

- del- orbe. Ana María siguió fu":­
<como UÍ1a �ensación nueva.•. Cons- Ima�do indo:l�nt.�me�tê ,'un cigarri­
tantinóplaa aIas ocho, bajola pro� .Ilo, contenta una vez : más de su

tecciôn del comandante general.•. y, -éxito y de aquel poder de capt a­

ahora; adiós.e. ción personal que atraía hacia ella

�iAdi6,s, señora!... [Hasta lue- "

a todos los hoinhres, hajo el heohi-

-goL. _;.,
�1

� '; zo de' esa fuerza única que es ana

Besósu.mano, que olía-a nar.do�· mujer misteriosa: --

f:
,;.

.h :..

,...

'I,

11< *- *
'"

.

Ali Bey .era astuto... Sabia las Y va coo ella una persona enear­

sorpresas de la guelTa ... Conocía et gada de Ia secretaría.
""papel .que.desempeñahan las rñû,jé-.· -¿Una mujèrf

, ¡,

,
.

res bellas, calado:çàs de incautos"
>

�U� homhre.r, yi�3'a inscrito en
-espías extranjeras de las que .era. e��pasapotle de �:M�aame como un

I

precise librarse ... Hahía tenid�- la
_
cr-iado .alemán, pero sin, duda algu-

sospeeba "'de que algo de ello' había
�

na es norteameríeano.
"

�

en aquen� desconocida... Pero âP A.li Bey'" no 'dejó trásJu�ir sus im-

propio, tiempo, aunque consciente
/ presiones. " ,'"

del peligro; 'se sentía, fascinad-o por'" '-'-¿Eso es'tûdo?- ,,'

'

aquel mirar .que 'prometía �ún,ç!Qs_ -No, Exœlènci�..,:, Esta tarde-
de paraísos .inacahahles...

-

-

preguntó en la i��illá cuál era el
Su ayudante Ameel le- dió euen- asiento de Su Excelencia, y exigió- ,

ta de sm investigaciones." que se le ,�endiese precisamente el

-Figwa inscrita corno Helene que estaba delante. -'_

Bolhan, en el Gran Kotel Imperials -, f.Ah, blenL¿Nada mâs?
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-Nada más.
-Gracias.

\

Aquello adquiría nuevo interés ...

¿Espía? .. ¿Enamorada? Cierta va­

nidad baila:b� en el alma de Ali

Bey su danza de aturdimiento.

En tanto-Ana María había regre­

sado al hotel y Beall, que había es­

tado de compras toda la tarde, le

preguntó después de :Oesarl� apa­
�ionadarnente :

-¿ Has visto a tu tío?
-Sí. -

-'¿ Con éxito?

-Bastante.'.. Pero ¿piensas asis-

tis a un baile de máscarasî-e-agre­
gó al ver el enorme montón de ro­

pa que él había traído.
.

-Tenfa que proveer mi guarda­
rropa y 10' he heého ... Y si vieras.

tas aventuras que me han ocurrido

por estas calles; Oye .••

Pero Ana María parecía impa­
ciente.

-.Imposible oírte... Tengo que
cambiarme de vestido ...

-Yo creo <We estás bastante

guapa con-ése, Voy a decirte el si­

tio que he, elegido para cenar ...

Creo que brilla Ia .luna sin igual en

el mundo ..: Es a la: orilla del Bós-
� foro y ...

Ana María le interrumpió con

tristeza.
-No sabes ouánto lo siento, pe­

ro esta noche no podré acompa­
ñarte ...

�e.ro ...

-Tú sabes que yo .quisiera ir.
. -Ya lo sé. ¡ Ah! Son asuntos' de

tu tío?
�-Sí.

-Demonio, demonio, ¿pero va a
'

durar mucho tiempo todo eso?
-Yo haré, cuanto pueda para.

que-dure lo menos posible:.. Pero,
aho;a tengo que vestirme.

-Está bien, Helene ... ¿Me quie­
re,S?

-.-¡Como nunca!
.

� Unieron sus labios y Beall salió,
de profundo mal humor, cornenzan­

do a maldecir a aquel tío que le es­

tropeaba la noche... ¡ Qué horas tan

horribles y aburridas pasaría en

aquella ciudad sin ella que era Ja
vidaL.

.

Volvió al cabo Beall y'encontró

ya á Ana María ataviada con Una

elegancia ímpresionahle ..• ,,-
,

Iba a manifestarle SU admira­
�ïón cuando llamaron �l telefono. !l

-'¿Madame Belhan? Su' Exce­
lencia Ali Bey se dirige' â smi ha­

hitaciones...

42 , .
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-¡Ah, bien!... Gracias.
. y volviéndose a Beall 'le expli­

èó:

-Es usted el criado de mada­

me, ¿no es eso?
-Sí.

-Mi tío me envía un oficial pa- Le mi�ó fijamente.
ra que nie escolte... -,Me parece que usted no es ale-

-tUn oficia!... de policía? ' mán.

-No. Un oficial turco. No te ¡m- -No, señòr, no lo sqy.

porta, ¿\-en�ad? -¿Norteamericano?
-Claro está que no-(lijo disi- -Eso mismo, pero de origen

mulando ,su disgusto. alemán.

-Mira, llaman. Me meto en mi - -Ustede�-y túrieron sus pala­
alcoba. No te olvides que eres-mi bras un desprecio vib5ante--, los

criado, ,¿eh? A ver si cumples .tu criados norteamericanos se permi-
obligación, " ten muchas libertades, ¿no es cier-

-Lo haré. to?

Tuvo Beall que franquear la -Los criados son iguales en to-

puerta a un oficial turco que no e;à. das partes, señ,or.
'

otro que Ali Bey. '" -Bien. ¿Quiere listea hacer el

Se observaron los dos hombres favor de anunciar mi negada?
cori cierta curiosidad mal conten i-

, -¿A qúién he de anunciar?­

da.
- .�

dijo conun tono fa�samente respe­

�-¿Son éstas las habitaciones de
madame Bolhan?

-Sí-contestó con firmeza.

Aq'uel monosílabo le molestó así

corno, el gesto poco servicial del

muchacho.
-� -

.. ¡Sí?-
Ah'S'

- ,';' .. ,

� �¡ ni 1, senor-e-corrigro.
.,Cûñ· cierto orgullo y� con un de­

seo de humillar a aquel joven al
que acababa de cobrar profunda e­
inexplicable antipatía, le dijo: ,

tuoso.

-Soy Ali Bey.
Se rió iró�icamente.
-¿Ali Bey? ¿Es ,un apodo?
Tembló de cólera.

-¿Cómo?
-,-¡ Oh, nada, señor!
y ilamando a la puerta de f¡-al- '

coba, dijo eón humildad:
'-Se me ruega que anuncie a

-madame que espera aquí Ali Bey ...

en persona.
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-Dígale que salgo dentro de un -Si madame permite-dijo 'con

cierta altanería-. No creo necesa­

y a continuación apareció Ana rio que espere el criado. ,Pued� que

María, deslumbradora, suntuosa, volvamos tarde.

con magníficas joyas ,que centellea- - -Beall'sonrió.
ban sobre suescote de tentación.' -- ¡Oh, señora... ya sabe que yo

-jOh! ¿Cómo está? nunca espero más que hasta las

-diez!
y brindó la mapo blanca y oloro-

'sa que Ali Bey besó con emoción. -Suena_s noches, Karl-le dijo

_¡Oh, señora! Le debo. UNa ex-
Ana María a tiempo que le sonreía

plieación y una disculpa po_! haber significativamente.
,

d
' -Buen�s noches, señora.

veni o tan pronto. '

'-Ninguna ge las 'dos cosas son
Salieron los dos y BeaH,?e:¡g>eri.

mentó casi involuntariamente una

precisas. Haz el favor de traer-me
� contracción de celos. Después, im-

la capa, Karl.
'

buído por el mismo sentimiento, se

-Sí, señora. -

I 1
, reso Nió a segu-ir a a pareja.

-Por unti. feliz casualid�d ave··
_ ,¿Quién era verdaderamente Ali

rigué el al�jàmfe�to de usted y só- Bey?�,¿ Qué tenía que ver con Ia, jo-
10 el""pensar que habría de esperar ">en?'La idea de una posible traí­
una hora me resultaba ínsoportahle,

_
cian, de una deslealtad le hacía

El coohe est§; esperando, señora� rondho daño. Y quiso 'averigliar
-Cuand9 �tè.

instante.

hasta-lo hondo.

***

Estaban en el comedor de aquel'
magnífico restaurante cuyas luce§'
se retrataban en el Bósforo. La ciu­

dad estaba en" calma. La plata de

las' estrellas se derramaba _sohre el

agua fina y suave.

Ali
_ Bey se sentía influenciado

por el ambiente y por aquellos ojos-
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que en el misterio de Ia noche te- -Bero usted ama' a Alemania•..

nían todavía una mayor fascina- y su deseo es que gane la guerra.
ción. Al propio tiempo no olvidaba

-

Ana María sonrió despectiva­
cierto recelo que debía inspirarle mente.

-

,aquella mujer que le buscaba a, él -No, nada de eso, No tengo pre-
por pasión o por codicia. ferencia por nadie en este sentido.

-rodav4a no me ha ¿icllO-;sted Que termine .es lo que quiero.
'

el motivo de su viaje a Constantí- -Todo el mu�do está deseando

nopla=-Ie advirtió, que termine. A su' modo cada cual.
_,. -¿--Es que es preciso .alguno? -Sí. Yeso es ló.difícil, porque

/,

-Sí: Como yo lo he tenido-para cada cual espera una terminación'
qu�rer conocerlá.¿ el que es usted completamente distinta.
una .mujer verdaderamente herIDQ-' Interruínpierón. el -dfâlogo, rece-

sa. 'r" '
�os�s y observadores por 5lmba�

y dando a sus palabras un ca:�" partes al oír voces en la parte ex-

r� de seriedad, añadió: terior, voces de disputa entre las

--ASÍ 'es -que al tratar conmigo cuales reconocieron el timbre de Ia

a.Ïn ningúp fin; pierde usted el tiem- de Beall..
..

�
-

, po. .

�-� �
�

_ -¡Ali! ¿Usted cree que ,estoy
perdjelldôel tiempo?

Y'le asaetaba cO,n �us pupilas. os­

curas.

-Desde luego, entonces ...

-Pues... la verdad.; no sé éô-

mo empezar.
-Yo la ayudaré a usted- Usted

es alemana, ¿no?
Aquel homhre era peligroso y

Ana María se puso en guardia, vi:
gilante y astuta.

, -He vivido, en Alemania ... _aun­
que no he nacido allí.

:Arta María,
respondió :_

-Sí. Esêl.;

un poco extrañada,

Ali Bey Ia observó
_

con �ten�ción.
-¿Verdad què no_ es sólo su

criado?
-

.

A pesar de aquel tiro directo,
ella supo guardar su 'serenidad.

'-Tiene usted demasiada intuí­
eión.

-No creo que se necesite .ser un

�lince para adivinarlo. ¿ o le pare­
ce a usted que_sería una gran idea ...

el que terminásemos Ia cena en un

gabinete reservado?
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-Si a usted Je parece así.;
-Vamos.
-Se dirigieron a uno <de los discre-

tos comedorcitos, que daban igual-'
mente al Bósforo.

Beall, que estaba discurriendo
por allí, les vió pasar y furioso y
arrebatado

-

por súbitos celos, quiso
penetrar en aquella estancia apar­
tada, 10 que impidió Ameel, el ayu­
dante de Su Excelencia.

-Esto es reservado.
-Son ustedes muy autoritarios.

¿ Conoce usted a esos que acahan de
entrar.?

-A la sefiora no la conozco­

respóndió frîamente-e-, El cahalle­
ro� es Su Excelencia Ali Bey, co­

mandante general de las fuerz s·

defensoras de los Dardanelos,
Beall- tembló de indignación.
-¿Todo eso es? Déjeme pasar.

Tengo que hablar con ...

-Perdohe. Su Excelencia no

quiere que se le moleste. Yo Ie .daré
el recado.

-No. Seré yo wen se lo dé.
-Lo siento.

-¿Lo sientes? Más vas a sentir-
lo ahora.

Llevado de su carácter arrojóse
contra AmeeI, pero en auxilio de
este acudieroh varios camareros,

CINEMATOGRAFICA

quienes echaron fuera del estable­
cimiento a aquel impulsivo extran­

jero.
El griterío fué tan fuerte que Ali

Bey salió al exterior.

-¿Qué ha pasado?
-Nos hemos visto obligados a

echar, de aquí a un infiel, Excelen­
cia. Allí está.

Reconoció en el intruso al mis­
terioso criado y sonrió.

-Para eso no era necesario ar­

mar ese escándalo-dijo volviendo
a entrar en el comedorcito.

Ana María estaba inquieta. Te­
mía el estallido de los nervios de

Beall, lamentandò que no pudiera
contener aquel amor que le em­

briagaba. ¡Ah, si él supiera! No

e!a deslealtad lo que hacía, sino

servicio de otro amor distinto de

aquel amor ... el amor a la patria,
soberano sobre todos.

-¿ Qué 'ha pasado? - -'Preguntó
anhelânte.

-Nada.

--¿Tanto ruido para -nada?
-

-Po-r 10 menos no ha sido su

criado =: mintió-. ¿Está usted

tranquila?
-SL Sería enojoso resultar res­

ppnsahle de un alboroto.
Ali Bey la miró fijamente.
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-¿y qué lazos la unen a usted
con ese criado?

-Ninguno. Es ocurrente y me

distrae.

--.:.....¡ Ah, ya! ¿ Y usted no cree que
yo podría, también servirle de dis­
tracción?

Tenía una mirada dura, autori­

taria, de - hombre dominador, gue
cuando se ensaña no tiene piedad
de su víctima. Pero al propio tiem­

po la admiración y la voluptuosi­
dad le encendían los ojos.

-Usted ignora ... que estoy ente­

rado de que en la fiesta de esta

tarde se sentó usted delante de mí

expresamente.¿ para llamar mi
atención.

-

Ana María no se inmutó al verse

descubierta .

-Èstaba segura de ello. '

-¿Y qué es lo que se proponía?
-·-Es usted demasiado modesto

- dijo, a tiempo que acariciaba
una de sus manos-. Estoy convén-
I

cida de que no soy la primera mu-

jer' que ha tratado de llamar su

.ateneión,

-,-Pero .nunca una mujer como

usted. ¿çurues eran sus propósitos'?
La voz- fué lenta, suave.

-¿InSIste usted en conocerlos?

D O r. TOR

Interrumpió el diálogo la presen­
cia de Ameel.

-Con permiso. Un oficio impor­
tante, excelencia.

-Un momento. Perdóneme.
Era una carta eoníidencial que

trataba de asuntos militares.
-Bien. Dígale que iré a verle

mañana a las cuatro. Y no quiero
que se me moleste más.

-Sí, señor. �

De nuevo solos Ali Bey contem­

'PIó otra vez a Ana María, maravi­

llosamente seductora e irresistible.
-Usted iba a decirme cuáles

eran sus propósitos al querer co­

nocerme.

Rió con franqueza.
-¡ Óh, sí! Es usted un hombre

importaiite.
-¿ Importante porque soy rico?

¿ O importante por ser el coman­

dante general de los Dardanelos?

Recogió la fuerte alusión sospe­
chando que Ali Bey era más há­
bil de lo que había pensado. Pero
con su papel de ingenua, dulce y

linda, quiso atraer de ñuevo su con­

fianza.

-¿Es que los Dardanelos tienen

tanta importancia?
-Los Dardanelos son una de las

más poderosas defensas del mundo.
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-¿Y pór qué son tan poderosas?
-Eso, señora.; es un secreto.

Ana Maria deslizÓ estas pala-
bras:

'

-DeBe ser indalculable el valor
de ese secreto.

-¿Por qué lo cree usted así?
-Si los Dardanelos se perdie-

�en... sería quizás el fin de la gue­
rra... el ahorro de millones de vi-

M

das... y de millones de Iíbfas ...

Ali Bey iHa sintiéndose fascina­
do. Percibía eLhálito de una boca­

fula, manañtia(ge amor.,
� -Creo haherle dicho antes que
es usted muy hermosa.

Ana María, sorprendida por

aquel-cambio dé conversación, se

levantó.

--Se aburriu;sted de- mís pala­
bras, ¿verdad?

-Nada de lo que usted'diga o

haga. puede aburrirme.
-Entonces.... ¿ qué opina usted

de '"'mis ideas? ""

.

-Pues... francamente-vcontestó
sonriendo significativamente-, que
sus' ideas son muy- extrañas para
exponerlas' ante el comandante ge:
neral de 10$, Dardaneros.

.

-¿Es qué :iue recrimina ustedT

-¿ Quién habla de recriminar?

Y:o no podría, aun cuando-lo me­

reciese, y no puede figurarse qué
grato me .sería•.. el que usted pensa­
se lo mismo respecto a mí.

-Yo acostumbro proceder se-

gún proceden conmigo.
'.

-{Estoy seguro de ello, ,�

¥ agregó maliciosameiite:

-¿Querría usted acompañarme
a còrner ..• en mi . ahellón de la

CiudB¡,dela mañana PO! la noche?

Ella·sonrió. Aquel hombre aca-

baría cayendo en sus mallas,
e

-Eso es usted quien lo ha de

decir.
. Ana María se calzaba los gtfan-.

-tes,

-Hasta mañana entonces. Desde
� la hora -de comer... hasta el amane­

-cer.. �� seguiré escuchando con:" gran
iñterés sus· ideas.

"

"'
....

-. ;y 'besó su mano:
. Ana María respondió cariñosa­
mente:

-Hasta mañana.
'" .

Là acompañó el eofnandante has-

ta �l automóvil. Quiso suBir a- él,
pero la alemana le rogó que no lo

"".

hiciese.
,

. 'Quedó :Ali Bey con una satísfac­

..ció;" inmensa. Su alma' vivia una

. �
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doblé emoción: la del misterio de

los propósitos de aquella mujer y
la de su-belleza enloquecedora.

jOh, mañana! Estaba nervioso...

,

}

, .

A:I pasar por- el corredor para di:
rigirse a su -habitación, Ana ¥aríay
f)e sorprendió al ver a Karl, el an­

aíguo, seeretarío que ella había -li·
cenciado para Berlín.

-¿Qué hace usted aquí,' Karl?

-Acabo de llegar, .señora,

-¿Ha venido también .: \1 o n

. Stui;n?
�No.

.. -,¿Pero llegar.á:?
. -Supongo -que mañana.
-- '-.-¿Por qué causa no han anun­

ciado su,viaje?
Kârl contestó con frialdad:. h"

""

-:Ordenes déBerlín, señefa. ,

..--Está hien.Ya le llamaré cuan:
do sea necesario. s,

-Entendido, señora.
I

Iln 'poce nerviosa, 'Ana María se"

dirigiô a su' habitación y a los po­
cos momentos recibió la visita de

Douglas Beall, quien .después de los

Pidió otra copa de champaña. j Oh,
mañana! Labios finos, cuerpo gen­

til, armonioso; cálido ... sabor de la
verdad.

* * *

acostumbrados transportes, le dijor
-.Siento molestarte... Nojpodía

dormir y corns> he visto lÚz en tu

habitación.•.

Le miró duleemeñte sintiendo

por él todas l�s emociones del pri-
mer amor.

"

-.Celebro que- estés levantado.

-¿Has visto a 111 tío?

,-No ... pero, ¿qué 'es �stoT ¿Es-
tás herido?

_ _

'-

i' Y sefialó su' vendado brazo, re-

cuerdo de la ai�ºL.lta en el restau-
rante.

_El negó sonriente:
-r--Nada, . nadà, No es nada, que

creí encontrarme' 'con un amigo ...

.,_

Ee-ró, me'equivoqué y al defenderme
nie encontré con esto.

'"
'

-Pero no tiene importancia,
¿,'erdad?

,.

.

-Todo fué porque me echaron

"de un restaurante en el que entré
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mos en guerra.
La patria hablaba por ella, una

patria que parecía más fuerte que.
el mis�o sentimiento amoroso.

.

Beall, henchido de p�ión, IQ!!o .

ante .Ia idea de que podía perder al
ser al que amâha más, la .ahrazó
inteñsàmente 'y la besó en la boca
con un anheloso fervor indefinible.

-No eres alemana. Tú me perte-
neces. ¡Eres norteamericana! _

__
.

-Espero serlo - contestó con

rante la guerra. Entiéndeme hien.s. dignidad-. Pero ahora, no. Ahora

por favor. estoy luch�ndo por mi país ... como

Quedó Beall aplanado ante aque- , tú lucharías por el tuyo ... ¿me en­

lias palabras que le pintaban una tiendes?

novia nueva, saturada de peligros, En medio del dolor que le cau­

Ilevando una existencia al servicio saba aquella determinación, Beall
de,-'-un ideal superior al del arAor... tuvo que reconocer la admiración

.-. Pero él hahía respirado libremente. que ella le inspiraba.
La seguridad en su cariño vol· --I¡Eres una mujer valiente!
vía a ser fuerte, indomable. Pero

-Algo más de to que te figu-
el riesgo que ella debía ,�orrer en

'ras-contestó con un" acento dra­
aquella prôfesiôn le asustaBa... '"

_ �ático en que floiaha la emoción,
'-¿Y si te descubren? ¡Una ,eSo'

-porque si perdiese perdería mu­

píil! Te fusilarán ... ¡Qué. horror! _cho· más que 18 propia vida ... te

[Tenemos- que huir de aquí! perdería a ti.
Ana María irguió el noble busto. ;

-No ... no. Soy alemana. y esta- -j Helene, Helene mía! Tú ibas
'"

de vencer por mí.

y volvió- a besarla con infinita

ternura, apretándola' contra sí, co­

mo si quisiera Iihrarla de todos '

aquellos terribles peligros de la

guerra. -

""
.

¿ Cuándo acabaría esa 'maldita
,

contienda? ¿ Cuándo ella podría ser

suya por entero ... sin algoque estu­
viese por encima cÍe los dos y_ man­

dase y aun pudiese detener el-curso
de sus vidas?

por equivocacíón-e-le dijo mirándo- -Bien sabes que no.

la con fijeza-. Y es raro que no -Eso creía, pero ahora ya no sé.

hayas encontrado a tu tío... sobre . ¿�stás enamorada?
todo después de haberte enviado un Sus palabras temblaban; la idea

mensajero tan distinguido como el de perder el amor le enloquecía ..•

comandante general de los Darda- Y·ella.quiso desvanecer esas dudas
neros... melancólicas.

Sus palabras tenían un dejo de -¿Enamorada? No, Beall. Yo
ironía tras de las que se agazapa-, �Q quiero ell el mundo a nadie, más
han los celos, que a ti

..

-Dime, Helene. Tú has venído
"

Pero él dudaba aún.

aquí para ver a tu tío, ¿\'erdad? -¿No es ese hombre 'el persona.
Ana.María, como todas las ena- je militar más importante de Cons-

moradas de verdad, no podía oeul- tantinopla?
.

tar un secreto �al hombre querido. '"' .-Sí.

Quería alejar de sí toda sospecha, La luz de la- verdad se hizo de
temiendo que si continuaba em- pronto en Ia-Imaginación de Beall.

'pleando el" equivoco perdería el El eco de sus 'Palabras reflejó el es­

.amor de aquel hombre que había panto de su alma.
dado a su vida ·un sentido nuevo y �-¿Entonces eres 'una espia?
embriagador, � su respuesta tuvo Çontéstame.; quiero saherloc., 60
la sinceridad de un alma pura: ¿ has" venido para 'ver a ese hombre

-No. porqu� estás . ._.? '"-
,

-

I' \

-¿No existe tu tío? - .:Ana María quiso confesarlo to-

-No. do� Preferible era que' él la hiries;,
Beall sentía crecer su inquietud, con desprecio al saber su·pr�fesión,

creyendo verse burlado, objeto de que IlO qu,e siguiera dudando de su

toda suertede engaños, amor.

-·-Entonces... has venido a ver a _:_;Sí" Beall. Soy una espía, Oy�-'
ese... Ali Bey. '" <me toda la verdad. Te quiero y has

-Tienes que fiarte de mí. de saberlo todo. Tengo una misión
-Dime ...

� ¿Estás enamorada de muy importantè. Problabemente la
él? más ímportante para mi país du-
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* * *-

"Pasaron una noche maravillosa -No ... no quiero, no ... �nò quie-
forjando planes:c9n la seguridad de- ro.

vencer rápidamente. Hablaban de
"

-Beall, ¿ olvidas tus promesas.
cuando acabase la guerra y fuesen de dejarme.; actuar?
a vivir ,a Pi¡ts�urg.

.

"Beall apretó los puños.
Por Ia mañana Beall 'encargó el '_:_Es verdad. Cumpliré mi pro-

desayuno y' a los pOèOS momentos mesa aunque me devore elcorazónc-
llamaron a la puerta. Pero .•. ¿eh? ¿ Qué es eso?

-¡._Qué ailigentes son en,' este
'

Y entre las Hores descubrió una

-hotel! Mira, y� 'está ahí el desayu- cajita que contenía una joya éon
no.

..

una perla magnífica y otra tarjeta
Pero no' era -el desayuno, 10 <Îue

�

con estas palabras, como ,continua-
, traía el hotonesj sino una magnífica ción de'Ia anterior �

cesta de flor�s, Ioque causó a Beall -'" hasta el amanecer... �

tina sombra de celos, mientras �pa Ana María miró-al tra.sl� aque-
María, Halagada- comotoda mujer, Ua raagnîfica alhaja y s�'.. echó a

por, el regalo, decía sonriente:' \, reír.

-¡<¿ué flores.tan Iindasl �Lo tornas â,¿ broma, ¿eh? Eso,
Beall sonrió fríamente, , es muy serio ... muy serie-e-protes-
-Se�rumente deben ser de tu tó el joven.

amigo, el turco-e-di jo
�

mirando la '-¿Vale la
' pe'na de enf:darse

.

tarjeta que llevaban prendidà-e-;' por eso? El hombre oriental e� muy
Sí, justo. Dé Ali Rey..: "Con la es- -espléndido. No da la)mp�rtancia _

-, peránza �e �ia� comida grata". que nosotros a ciertas cosas.
'"

-Es v�rdad. Le prometí cenar '_ -yo opino que hay ,que enfa-
_.

con él est noche, darse. y respecto a .este asunto.i. en
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el que estáis complicados, ¿ sabe él hubiera' otra solución. sr Ali Bey ...

Ja importancia que, tiene? ¡Ah! ¿Estás dispuesta a arriesgarlo
-,Sí. todo?

/

Beall iba considerando la grave- Bajó los ojos,
dad de lasituación. -No lo sé.

%

-Entonces tiene derecho a creer -¿Que no lo sooes?
que te ál1anarás a todo ... para He- Su voz tembló, pero a través de
var a cabo tu misión. Creo qlle no ella se. adivinaba la voluntad de la
te arriesgarás a ir después de ésto.: patriota, capaz de los mayores sa-

Pero A::na María no cedió. c�ificios por la gloria de su país.
_:_'jEs mi deber! -No, Beall. Unicamente sé que
-=-Te digo gue jio irás.

�

nunca dejaré de quererte.
�""

'__:¡Téng_o que ir! ¡Esa es-la gue- �� Pero Be8J.I no estaba tranquiló.
rra!

.

Evodaba la profesióh '<Ie ella,_ su

Beall, .hombre pacífico, que, al'!';;. trato con gente poderosa que sólo
helaba

-

una vida' burguesa 'y tran- 'fie ablandaría bajo el imperative
quila, enloquecía ante la idea'<dè del amor. y Ios celos rugían 'como
que sU"uoVia pudiera estar compli- 'reptiles.

=cada èn, .aquel tenebroso asunto, de,
-Quisierá saEer a cuántos hom.

espionaje en el que peligraba 'hasta
bres les has dicho 'eso "antes-que a

su honor." .

mí. "", �

.

.-Yo 'sébien loque es la guerra
-se Ïamentô-e-, Ametrallar ò ser

,

."

ametrallado... en .una lucha cruen­
-� " Oh, pe�a9na!ta. Eso es la guerra. No utilizar a

lá�s 'mujeres como aranas.
_

-¡No eres :a:zo�a:ble! ,

-Hay que luchar por todos.Ios
_ -Helene�ijo al" cabo de unos

medios y todas las armas son nece- mòmentos y besando 'las manos de
. ""

.

llrio-.':Hèlene, 'nada .importa lasanas...

-Todas, ¿�h? . ,�que fuiste. Nuestras '\iqas empeza­
Là cogió por un brazo. Crecían ron eldía en que-nos conocimos...

,

sus celos, su cólera. y, .por 16' tanto, todo-cuanto haga-
-y si fuera necesarro.i. SI no mos desde ahora será 10 que consti-

•
F

Ella se irguió ant� la ofensa.
"

-¡iB�all!
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tuya nuestra vida. Abandona el Te estoy diciendo la verdad. ¿No
ayer. No mires más a tu pasado. te prueba esto la sinceridad de I!!.i

Tristemente respondió: cariño?
-No te dàs cuenta de lo que me -Yo te pido tu cariño-contestó

pides. repentinamente furioso-e- . No la
Beall volvió a encolerizarse. prueba de tu sinceridad. No es ne-

-Eres tú quien no me entiende. cesario prohar un amor que es sin­
Necesito saber si me quieres o no. cero. Pero ya no me engañas más.••

Le miró con tanta ternura, con Adiós...

tanta hondad de mujer, que Beall '" Parecía loco. Rechazó lejos de si
sintió una sensación nueva en el al- a la' amada y. se, dirigió hácia la
ma. puerta con paso enérgico y decidi-

-Te quiero como nunca 10 pew do.'

sé. Oyernë, Beáll. Cuando te cono-
� Ana María, asustáda de aquella

cí, había perdidotoda esperanza âe actítudf le gritó: ""

felicidad. Creí que yo no tenia de- -�A dónde vas ahora?

récho a disfrutar de ull gran cariño Volviósê y rió' con una carcajada
como éste. Ahora tú lo eres todo trágica.

.

para mí en el mundo. Pero yo ten- --::el-Adónde? A embarcarme en

go que cumplir deheres muy sagra- el primer huque que salga de aquí.
dos y no puedo desertar.

¡ CQntéstame una cosa, una sola co-

¡La eterna lucha entre la patria sa que será'decisiva para los .dos.

y el amor! Beall, espíritu más am- ¿Quieres venir conmigo? Si no, me

-plio,' de máy�res' vuelos, sin una ma-rcho solo y no me verás más,
exaltación nacionalista corno ella, Advirtió' en él una decisión for-
no lo comprendía así.' Le parecía mal, definitiva. Bajo el impulso de
imposihle que pudiera haher .algo

.

sus celos era capaz de abandonarla �

más fuerte, que mandase más, que para siempre. Y ella" después de

aquel sentimient2 de dos almas. ,��haber cOlloeîdo.el amor, .no podría
, -jAh, ûnieamente tratas de jus- vivir sin su compañia. Ii-

tificar" tus actos!
, Su primer impulso fué mârêhar

-¿No comprendes que' me sería ebri él, a todo evento, abanJonándo�
fácil justificarme con una mentira? lo todo con un egoísmo muy huma-
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no de .conservar Ja felicidad. Pero -¡No puedo!
esa visión fué momentánea. Ana -Pues, óyeme bien. Piensa que-·
María amaba a la patria con fana- .éste es un momento decisivo para
tismo, con locura, con verdadera nosotros. O vienes cónmigo para
embriaguez. Tenía un concepto sa- siempre o te quedas a cenar con
grado de su profesión. ¿Iba'a de- Ali Bey hasta ,el amanecer. ¿Qué
sertar ahora de su, puesto, a traicie- dices? ¿No contestas? ¿No? ¡Lo.
nar al país que tenía puesta en ella 'siento por ti! Adiós. No me volve­
su confianza, acaso su, victoria, rás a ver. .

siempre su tranquilidad? y antes de que Ana María pudie-
-Beall-,-suplicó-. Hay en es- ra salir de sû aturdimieñto, ya él

- tos momentos millones de alemanes había desaparecido.
que luchan y mueren por su patria. Pero todo fué instantáneo y Ana,
[Déjame ayudarles! Por caridad... María volvió inmediatarnent� a- la
concédeme un día ... dos días. realidad. ¡Oh, Beall, Beall ... no po.

-No. Salgo mañana a primera día "perderle! Era là juventud, el
hora. Si me voy solo, no me verás amor, el sentidô verdadero de la

"

más. ,vida, .la única dicha lograda. Per-
Ana María le abrazó, pero él derlo era morir. No.�� no. Pero ella

permaneció frío sin compadecerse ,tampoco traicionaría" -a su ÍmeblÓ'.
de .aquellas pupilas soñadoras que

'

Aunque llevada del sentimiento del'
'k rogshan- piedad. ;!

-

amor pudiera traicionarle, 'dejar in·,

-Beall, Beall-decía llorando.' cumplida su misión, estaba segura-
-Yo viviría tranquila si no te hu- de que no sería feliz mucho tiempo.
hieses cruzado en mi camino. Si rhe Alemania la perseguiría y la entre .. ·

abandônas ahora, destrozas p0r garía--quizás como con el casq dè­
completo mi vida:. Por piedad, tû Mata-Hari-al propio enemig-o ... Y
no 'harás esó conmigo. la muerte, unamuerte b�j€) ocho fu-

-¿De modo que no quiéres se- "siles al mando de un ofici-al, sería

guirrne? Contesta, el fin de una juventud que intentó

An-a María le miró a través de en vano soñar.

$US lágrimas, hermosa como nun­

ca, pero firme en su voluntad.
No... No. ¡Oh, 'BealL. umca

razón de la vida! No le perdèría�
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no. Y rápidamente, con la superior
mentalidad .ágil y fina de la criatu­

ra acostumbrada a resolver situa-.
ciones y dificultades, llamó por te­

léfono a la ha!l:)itación número 24

que er� la que ocupaba Karl. '

-¿ Qué des-ea, señora ?---pregun­
tó Karl, nombre, duro y seco.

-Oigame, Karl. iUsted recuer­

da a Douglas Beall, el norteameri­
cano del tren?

. '"'

, -Sí. r

-Pu�s es necesario -que lo, bus-

-que. Si no estuviera en el hotel dé-

"be de estar en alguna agencia d'e

vapores. Entró èn Turquía en for:
ma ilegal.i.. con mispasaporte en el

puesto de usted.

�Biei:t, señora.

.........Deténgalo. Recibirá ustednue­

vas instrucciones más tarde, Adió�.

�ra preciso impedir por el mo­

mento que Beall marchase••. necesi­

taba retenerlo !para sí hasta q-ue au

misión quedase cumplida. Después
vivir sería soñar. ¿Pero" llegarían.

�'a tiempo?
lilamaron. Er:a el "botones" gue

traía el desayuno para des.

['uva como un acceso de nervios.
-.-¡ No lo quiero! ¡ Llév�se:!o us­

ted! ¡No la quiero!
Y lloró la felicidad que temía

iba a- perder... después de haber

gustado -su emoción.

.MADEMOISELLE D o.e TOR

M d'ib" Il I it ·Vo·n Sturm besó la malla de laás tare e reer 10 e a a VISI a. ,H

.de van 'Sturm, el jefe alemán, que ltermosa.
;.,

acaso sospechando de Ana María, '

._,Gracias. Está" usted mâs her-
había queridô

�

investigar por, su
'"""mosa' que-nunca.

propia cuenta.
"

, ,; .: _'-Muy amable••.

·

Cuénteme·uste�
'Àna Marla intentó�isimuh�r su

-;:;-pr�guntó' ella �eniosa-.'.: ¿Oó·
inquietud y, ;ecihió cori una "afee:'

ma va Ia 'marcha dé .esa' célebre
tuosa sonrisa à su compatríotac ,

,

. .

.

?
'U d =: ',? P se pásè oficina- de �splOnale turco .•

-¿,_ ste par a:qm. a ... '. _

"
_

usted. '

-'-Asl.. asl.
;,-

-Este Caliph Pasha es bastante -Ya lo sé.

estúpido, ¿no? -¿Podría usted' arreglar que
-EL tiene su sistema, un sistema cuando Beall sea registrado ... se le

,

oriental. Hacen una detención de encuentre algún documento com-

vez en cuando. prometedor, clasificándole como

-¿Alguna.hoy? agente inglés?
,

-si. Están muy satisfechos. por
- Van Sturm, que conocía los amo-

haber detenido a un francés... un res de Ana María con el extranjero
tal Graussin. Creo que está convie- y temía que ellos pudieran ser cau­

to. Lo fusilarán la semana próxi- sa de infidelidad a de distracción
ma. en el servicio, se .la quedó miran-

-¡AH! do desconcertado .

Se"observaban mutuamente, co- -¿Puedo saber por qué? �

ma si desconfiaran. Ana María Ana María tuvo-un gesto trâgi-
volvió a pensar err' Beall. ¿Cóm� co.

retener a ese hombre en Canstan- -¡ Quisiera que lo fusilaran esta

tínopla hasta tanto que ella hubie- noche!
.

ee terminado su misión? Si queda- EI. alemán se pasó la mano por
ba libre, él, dominado por los 'ce- la frente como desvaneciendo una

los, se marcharía para siempre. Si pesadilla. ¿ Qué 'qeeía aquella mu­

le pudiesen detener unos días;.. nas- jer? ¡ Oh, seguramente los celos la

"
ta poder marchar los dos de la ciu- hacían hablar así!
dad.. : Úna idea atrevida se- perfiló -¿,Fusilarle? i Oh, querida doc-
en su imaginación. 'lar! Aunque fuese-culpable es ame-

�Oiga, van Sturm. ¿Usted' re-
�

ricana. Y ya hemos provocado has­
cuerda a Beall... el norteamerica- tante a los Estados Unidos.

no? Karl hadebido hablar a usted ' Ana María sonrió.
'

""

de él. -e -Parece que no me he explica-
Fríamente contestó: do hien. Me refería' al francés.

""

--sr, es verdad.¿
_

-'¿A Graussin?
'1<'_'Hace poco di ôrdenesca Karl -Sí. ¿Sería posible ·que adelan-

para
.

qu� 16 detuviesen. Carece de . tasen el fusilamiento para esta no-

pasaporte. che?
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'-BuenO'. E& raro lo que me pi­
de. Pero se tratará de arreglar.

-AsL. de �ste modo, Ali Bey
creerá que es el americano al que
fusilan... pero 11$t;d hará que sea
suhstituîdo pûr.. � Graussin.

-¡Ah! ¿Es que Ali Bey conoce

�u intriga CÛ� el americano?
-Sí.

grfln perjuicio parli A.llemania si a

Beall le ocurriese algo.
-Naida Ie ¡pasará a Beall:
-y cuando esté terminado este

episodio, -¿sería posible que me de­
volviesen a Beall sanó y salvo?

-Sí. Y adiós, Ana María. Ten­

g9 que ir en seguida a ofrecer mis

respetos a Ali Bey ... Porque ya ten­

drá noticias .de esta visita.

.'

-Ya entièndo. Pero yO' creí que
estaba usted enamorada de Beall.

Ana María. no quería demostrar

-,Seguramente.
. -Pues adiós:
Cuando von Sturm marchó, Ana

este amor.
- '" .. Maríil quedó más tranquila que a:r;--.y Ali Bey locreia también.

tes. Jugada magnífica-y audaz la
-¡Ah, made"mûiselle doctor! Mi

. que, 'ba a realizar. Por una parteenhorabuena - dijo recobrando en
retenía a� Beall' impidiéndole que:ella todâ su êûnfi�ñzll! éste la abandonara llevado de 'unos

-Reserve' usted su enhûrabuena '

celos sin fundamente. Por el otro
pû� ahora. TengO' que ingeniarme. "'bodO' se atraía absolutamente Ja con.

todavía mucho para que Ali Bey fianza d� Ali Bey, acelerando lûs
llegue a tener cûnfianza en mí.¿ f hechos y procurando que el coman­
he ideado este plan.:. dante tureo la' hiciese participe de
-y pensar qu� yO' he venido sus secretos. Una vez adquiridas.

aquL. pûr ella las pruebas de que Ali Bey
-Sí, ya Ïo sé. p'ûrque usted sos- traicionaha a ,Alemania, su misión

pechaba ,qÙe la misión que me CÛ�- h�ría terminado y .quedarîa lihre
fiaron había sido desatendida. Us'. par'â vivir su novela de amûr con

ted procurará que mis indicaciones fa emoción de un J!ásadû inténso y.

s� cumplan al píe de-Ia letra, ¿nû? fiera,'de tûda suerte de te�óres. ",'

-j Se lo asegurû! La jugada era maestra, magis-
-'y resPecto a lûs Estadûs Uni-" ra:l.Y tras ella la :sûnrisa del amor

.
dO's... c�eû �ûmû mted que sería � y, d_e la patria �tarían juntas: Una

....
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Von Sturm se dirigió a visitar a'

Ali Bey qu� le recibió con exq}lisi-
ta cortesîa.

�

. -Síénte.se usted, señor. ¿ Qué tal
el viaje?

_.Magnífico, Excelencia-e-dijo a

tiempo que le observahâ fi-jamente.
-.Se que está Vuecencia muy ocu­

:padû y comprendo qu� mi inespe­
rada, llegada puede entorpecer S!lfF
quehac�és ...

=--

<
.
-�-Nû. De ninguna manera. � �� -Hace unos.momentos que aca- -

- "'::_Vuecencia es muy arñá£¡.Je;-- bo de hacerle una br-eve visita... ){
Ali Bey le ofreció un cigarfo'A confidencialmente le. di9û que estoy
-.Gracias. y de �todû.S moûdt oonjencído de que' es una espía in­

prefiero �sp�rar hasta mafiana 'para .. glesa.t, -

tratar -del ímportante asunto que Ali Bey sonrió y respûndió con

'aquí me ha" traído. ,¿Qué- hora se- là ayûr naturalidad del mundos
ría 'rhás- èonveniente para Vueçen- -

-¡Nû! Esto es muy singular.
-ci�?

'.

�" Conªdencialmerite, van Sturm. Mi
-

-¿A Jas diez de la mañana? primera impresión--fué ,de que prO'-
-A las diez estaré aqu}. ¡.A!h, cedía de la ofien{a d.e infor.rnación

patria-agradecida .Y un amor aLque
ne habría ya que perder., ""

Beall protestaría ·pûr ,SU <!eten­
ció�, pero cuando ella le contase-la
verdad, acallaría sus dudas, Y los

dos marcharían a los E;.stados Uni­
dûs a consagrar su existencia para
sí, con un egoísmo 'natural, después
de haberla casi sacrificado pûr los
demás.

* * *

ahora que recuerdç! Me he entera­

do de que Su Excefencia cenó ano­

che con-cierta mujer cuyo nombre
es Helene BolHan.

Ali Bey se mantuvo impasible.
Máscara oriental, nadie podría des­
cubrir 'íû que

_

sè a�itaba bajo- SU

frente.
-¡Sí!
VÓIlJ Sturm

-

prosiguió con cierto
aire cónfidêneiale
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alemana .. Cuando en realidad sólo Helene Bolhan... debe de ser una

se trata, según mis informes, _de la
hermosísima y célebre "Mademoi-s
selle Doctor".

Dió yon Sturm unas rápidas chu­

padas a su cigarro para disimular

su turbación. ¿ Cómo conocía la
verdad aquel hombre? Si era así,
no habría modo de que Ana María

saliera bien de aquel tranC� y difî­

cilmente sacaría nunca à Ali Bey la
confesión de la verdad. Era preciso
desvanecer, pues, aquella creencia.
y echándose If reír contestó: ",

-Muy gracioso, mucho, Bueno:

Si bien es verdad que la señorita

doctor está en Constantinopla con

espía inglesa.
Ali Bey a pesar de su habilidad

cayó en el anzuelo.
.

-¡Muy interesante!

,-Es sólo una sospecha de la que
debía enterar 'a Vuecencia.

�¡Agradecido!
-

� Von Sturm se levantó y le brindó
la mano.

-¿A las diez entonces?

-A lassdíez en punto..

-.¡Gracias!
Marchó von Sturm. Ali Bey que­

dó pensativo. Una espía inglesa ...

} ¡ Magnífico! Había temido que se

tratara de la famosa "Mademoisel-
una importante misión, yo puedo le Doctor" ... pero siendo lo cônira.

aségiírar a Su Excelencia... que fué 'r;':) ... Ia vida tenía ün doblé interés

ella misma quien .me insinuó que. encantador para él.
. _,

Ameel anunció por la noche a

Alí Bey:
-.-ExcelenCia, está.' esperando Ma�'

dame.
o •

Dió Alí Bey una postrer piirada
al cuarto cubierto dé 'tapices, lleno

* * *

de divanes, que ponían combinacio­
nes de color, a cual más magnífica
y bella. Unos pebeteros alzaban al
cielo su incienso pagano. L�jana so·

naba' una música lenta, d;ficada .. �
Ana María apareció en' el urn-

""
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bral..; Alí Bey la encontraba cada
vez más fascinadora que antes ... o

era que su amor, su pasión aumen­

taba a cada nueva entrevista.
-Señora - dijo besando apa­

sionadamente
. sus dos manos-.

¡Tan puntual como hermosa!. ..

Ana María se quitó los guantes y
- suplicó mientras Iè miraba tierna,

angustiosamente:
-Exce�encia, tengo algo muy im­

portante que hablar con usted ... Us­
ted puede prestarme un gran serví­
cio .. ·.

"

-Si puedo ... concedido.
Ana María hizo un mohín' de. do-

lor. Comenzaba su plan.
-

-=:-AI hombre que amo ... le h-ari
hecho prisionero" como espía inglés.

-¿El norteamericano?

-:Sí... Y esta misma noche.vaa-
ser fusilado:

� Sin poderlo evitar, sintió una ma­

-ligna alegría, que ocultó rápida-

.

Y unas lágrimas coronaron la
petición.

-Conspiraba contra mi país -

indicó Ali Bey.
Ella, prosiguiendo su proyecto de

captarse la confianza del co�andan­
te, suplicó de nuevo:

-Estoy dispuesta a todo ... ¡A
todo, por salvarle!

-No puedo dar a usted' grandes
esperanzas ... pero aguarde un mo­

mento.

Salió al corredor. Una satisfac­

ción íntima surgía del corazón a

sus labios. ¡Ah, con qué facilidad
iba .a librarse de aquel secretario
al que consideraba su rival! Lo ha­
ría desaparecer, pasara lo que pa­
sara.

Llamó a su ayudante.
-¿Sabe usted, algo de un nor­

teamericano que-ha.d�e ser fusilado
esta noche como espía?

-Sí, Excelencia .. .' El norteame-

-ricano que Ilegó en compañía de
madame Bohlan.

-_-¿Cómo no se me ha enterado
de esa detención?

-El oficio Ilegóhace arr momen­
to. Su Excelencia había dado órde­
nes .de que no se, le molestase.

-¿ De qué se le acusa?
�Como espía inglés. Sus docu-

mente.

--¡Ah! [Ya!
-,;-Usted puede salvarle - supli-

có con una perfección absoluta del
dolor-,-. 'Siempre 'ha tratado de'de­
mostrarme

-

sus símpatías.. , Si yo
significo afgo para usted ... si usted
tiene deseos de complacerme ... sâl-
velo .. � por favor..;

o
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mentos son tan comprometedores Ana María seguía llorando amar-

que no dejan lugar a duda. gamente,
-¿Cuándo debe ser fusilado? -¡Lo quiero tanto!
-Esta nocl.re� Excelencia. Alí Bey frunció los labios.
-Es necesario que se le fusile -Ya lo sé ... Lo sé desde el mo-

en seguida ... En el-patio. mento que empezó ... nuestra arnis-

-Bien, Excelencia. tad.:

-Nada mas. ;
-_Quise apartarle de rni. .. Vine

Volvió âl lado de Ana María. Iba �quí con muy distinta misión ... pe­
a acabar de upa vez, èon la vida de ro no pude evitarlo.

aquel rival.:. quequizás podría ser -¡Lo comprendo! --- exclamó
un estorbo a" 'sus propósitos de' con una ternura, llena, en el fondo,
amor.'.. 'Pero hábil, listo, quiso di- de ironía-s-, 'Comj):'tambiép �om­
simular ante la alemana. prendo que no hay nada más horri-

-Lo lamento - le dijo a ésta hle en el mundo que vercamino de

que la esperaba con falsa nerviosi- la muerte a la persona que ama­

clad-. [Es imposible hacer nada! mos ... y no poder hacer nada para
Las pruebas contra él son tan ahru- salvarla.
madoras que... _

Ellà calló y- Alí Bey, que dudaba
Ana María, maestra en el arte di- todavía sobre la personalídad de

fícil deldisimulo, se echó a llorar. aquella niujer, deslizó' esta fraser...._

-'-jOh, queridal - exclamó el "" -,-Si Tu�ra usted 'siquiera un

comandante besando sus manos-. agente alemán..•

Comprendo su=dolor en este tran- Pestañeô inquieta..

ce.
'>: �¿Qué significa?

'-¡Déjeme! ¡.Déjeme! -Oiga. La célebre "Madëmoise-
-Le aseguro a usted que yo na- ne �nòctor" se encuentra -en €ons-'

'da tengo que ver en este asunto. Yo tantinopla en estos momentos ... Una
no he tenido noti_çia alguna de_ello sola palabra suya bastaría para sal­
hasta que usted -me lo ha comunica- var .a es� lîombre. ..

'

j Qùé suerte tan
do ... ¿Vamos .. � es justo que usted... grande sería pa,ra su protegido el
cargue sobre !,DÍ una sentencia de Ia que fuese usted "Mademoislle Doc­
que no soy ..

aiitor?
_

tor"! - "Í
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Ana María tuvo que esforzarse

por no sonreír... Había llevado a

Alí Bey adonde ella creía, al límite
de la confianza. El se haría este ra­

zonamientp... "Si fueras realmente

"Mademoiselle Doctor" salvarías al
hombre amado ... Desde e] momen­
to que, no lé salvas, desde -el Ins­
tante en que consientes que sea fusí­
lado, no hay duda de que nada tie­
nes que ver-con la célebre espía ale­
mana...

" Ello daba a Alí Bey' .nna

amplia tranquilidad de espíritu pa:.
ra obrar.en lo sucesivo y adquirir
mayor confianza en aquella mujer.

-¡Ab, si yo lo fuera! - se la­
mentó.

Oyeron de pronto el avance de
-;un "piquete_de soldados bajo el re-

-doble de UI;L tambor.
-Ana María se' estremeció

.

y Alí

Bey eón una sonrisa �nígm&tica, dí- �

� .
.,..

JO': �

-s-Debe 'de ser que traen al'no;
teamericano para fusilarte:

, __

-c:

Aúá María, annque sabía"que no

-era ,:Beall la víctima, se estrêmeció
, ante- la idea de que fuerta' .�orir
ôtto hombre y quiso de v�ra.l?, con

toda la smceridad de su corazón, in­
terceder por él.

-Usted - tiene que impedirlo.
15ea usted compasivo!'

-Imposible. Es un espía ... y co­

mo espía tiene que morir.
'D' '! 'D' "

-I lOS mIO.... 1 lOS mIO.

Se habia acercado a la ventana .••

Oyeron voces ...

-M�dia vuelta... ¡Alto!. .. [Car­
guen!

Ana María, mujer, al fin y al ca­

bo, a pesar del ímpetu de la guerra,
sintió una oleada-� de compasión.

. Aunque aquel francés al qué iban
a matar era un verdadero espía, la­
mentaba su IJlnerte� y ';olvió a p�­

.

dir con lágri�as verdaderas en los
oJos:

-Excelencia. i Sálvelo!
-¡No puede serL:. ¡Lo siento!
Una descarga cerrada atronó los

aires y Ana María-se dejó caer en

un diván llorando amargamente.
-¡Pobre! ,¡Pobre! '"

-Lo 'siento de
...
,v�ra� - dijo él

con imperturbable serenidad-.
Hay que tener valor.

�

Ana Matía levantó la cabeza ..-.

Desgraciadamente la guerra era

así. .. Al fil! y al �aho era Ull espía
ál servicio de.los aliados y merecía
la muerte .. : Era la dura ley de la

-ë'ampaña. Si algún día- a ella là de­
tenían los aliados. la condenarían
también como a Mata-Hari. Había,
pues, _,que revestirse de valor...

) .

I
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Beall estaba, mientras, en salvo: Y

Alí Bey estaba convencido de que
no trataba, con ninguna alemana,
pues de serlo, habría conseguido,
como él le prometiera, el ansiado
perdón ...

Alzó la cabeza y miró ya más se­

renamente al .comandante., . Era
preciso descubrir de una vez si este

hombre, como ella sospeohaba, te­
nía tratos con los ingleses.

-Veré de tener valor - dijo-.
No debo olvidar mi misión ... Esto
es. lo más imptíitante., . mi nego­
cio ... mi negocio con usted ... ¿No
es cierto?

Alí Bey ya no dudó de que tenía
ante sí una espía inglesa..

--Exactamente ... Usted dirá, K.
6, ¿no?

CINEMATOGRAFICA

positadas en un cuenta corrienle

abierta en el Banco de Inglaterra ...

e

con un nombre que se convenga mu­

tuamente.
. Confiando ciegamente en aquella

mujer-Ali Bey había tratado ya
con otros emisarios-, le respon­
diôe

-Con el nombre de Alvin-Day,
'-Bien. Alvin Day. Y si los ingle­

ses toman.. Stambul. .. habrá todavía
otras .doscientas mil Iíbras.

"

Alí Bey sonrió. Era hômbre am­

bicioso ... ¿ Qué le impo;taba su pa­
tria ante aquel caudal de-dinero?

-La oferta. me satisface plena­
mente ...

'

¿y de qué medios. he de
valerme?

-¿Tiene usted una pluma?'
-'Sí.·

-La misma ...

,

enviada por Lon­
dres ...

- dijo con otro tono devoz,
Ella sacó un frasquito de tinta.

frío, metálico y corno olvidando por AErl�}B,tinta invisible... Co"mprèn4ió
.

I I
. I eycomp eto a tragedia de momentos.

.

antes, l� que hizo admirar de veras \ -Veo <Lue es usted prevenida y
a Alí Bey-. Nos)l'lteresa saber la no olyida detalle.
situación en que ge encuentran las -jTe;go que serlo l. .. ¿ Ustéd es­

minas submarinas que defienden el tá çonforme en que el últirñó pago-
Estrecho. ' se haga ...

= cuando la rendici6rÍ�sea·'
Alí Bey la miró de modo pene- total?

trante.

-¿y las condícionesf
-Cien mil libras esterlinas de-'

-�-Ya estaba convenido:
-'-Bien, entonces.

Desahrochóse el vestido, y dëj6.

,

MADEMOI

ver la magnificencia de su espalda
desnuda.

Los ojos de él tuvieron una chis­

pa de lujuria.
-Es usted muy hermosa.
-'-En estos momentos sonran las

galanterías - contestó con frial­
dad-. Escriba usted sobre mi .piel
con toda claridad las defensas sub­

marinas y terrestres.

-Ahora mismo.

-Comprendió que era imposible.
aquella noche de amor soñada ... Se
trataba de negocio ... de no perder
tiempo de dinero que iba a hacer-
le rico y pleno de ambición 01-
vidó�stl impetu carnal para pensar
en el interés.

-

�

Mientras escribía febrilmente la

situacióh militar sobre aquella ,piel
blanca que absorbía ininediatamen:
te la tinta, ella dijo con cierta se-

ye_ridad:
.

-Me convendría poder atrave-

-sar la frontera hoy mismo.

-Haré que la escolten hasta
allá.

""
-'-En época normal sería sufi-

ciente. Pero ahora von Sturm, jefe
dela oficina de contraespionaje ale­
mán, se encuentra aquí. _

-Ya lo sé. Me ha visitado•.

-Es posible que me haya visto,
entrar.

-j Oh, no se preocupe usted por
eso!. .. j Sabremos engañarle!

-No le conoce usted bien ... Es
un zorro muy astuto ... Si me viera
salir .escoltada por alguien, confir­
maría las sospechas que de mí
tiene ... Lo mejor- sería detenerle o

, citarle lejos de la . ciudadela para
que no me viera salir.

-Es muy sencillo ... Le rogaré
que venga- a verme en -seguida ...

Ya buscaré un pretexto para ent,re­
tenerle ... mientras usted pasa tran­
quilamente la fronters.

Ana María sonrió. De este modo.
'

se acababan de reaÜzar sus, proyec­
tos. Hacer venir a vori Sturm para
detener infraganti a Alí Bey.

El comandante llamó a su secre-

tario y le dijo:
_

-'-Amee!.. . Vea usted si von

Sturm se encuentra en la ciudade­
la ... y dígale que venga averme en

seguida.
-Bien,_señor

_ ,-Es preciso que no me vea' sa­

lir.

Alí Bey, mientras acababa de tra­

zar números y signos sobre la ma­

ravillosa espalda blanca, dijo:
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-¡Ah, yo esperaba que fuesen
otra clase de relaciones las que nos

�

unieran! ... ,Usted cree ahora firme­
mente que no volverá a enamorar­

se ... �pero acaso con el tiempo ... ,

cuando termine la guerra ...

-Puede ser ...

y sonrió, con esa §onrisa amhí­

gua que sin ser una afirmaèión- deja
camino a la esperanza ...

* * *

El secretario se presentó poco siderarse, desde este momento,
después. dueños de Stambul, .. y cuando vol-

'" "

-Excelencia, von Sturm ha lIe·- vamos a encontr-arnos ... espero ser

gada. más .afortunado en amor - di jo Alí
�

-Que espere un- momento - Bey.
dijo Alí Bey. '-¿Por qué no?

y
.

continuando' febrilmente su Alí Bey llamó a un criado.
trabajo, añadió �irando a 'Ana Ma-

_ 'v'-"-Ordenanzâ ... Acompañe a-.Ja
ría.

,

señora hasta el auto y.dígal al ého­
-La grier-ra ha dé terminar al- fer que Ia, conduzca adonde ella l�

gún día ... y entonces usted y yo ... __ indique.
.

'"

-Entonces nos veremos ... Le ci-
-

-¡Adiós, Excelencia!' "

to yg para el.e. Banco de Inglate- -¡Oh! adiós, no ... ¡Au revoir!
.rra, ¿no le parece? -'-¡Au revoir!

Rieron los dos. Sage'ron 'ella y ei ordenanza por'
-No creía nunca que tuviera us- una puerta lateral, y Alí Bey, con­

ted ideas tan ·prácticas ... Pero, ¡ea! 'trariadQ intimamente Y: contento a

Ya está. Ia- ve-z, dijo a su ayudante:
Ella se abroclió suavemente. La -Que pase von. Sturm.

victoria ponía- h�illo en sus ojos. Pero _;von Sturm no entró solo, si.'
Aquel hombre ya era suyo... Ha- no que con él irrumpieron en Ia es.
hía acabado S11 misión. taneia varios oficiales y un general,

--Sus compatriotas pueden con- todos con un aire de poca tranquili-

ee
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,dad y cortesía, abriéndose paso a Ia­

fuerza.
Ali Bey palideció levemente ante

aquel aparato de guerra "'!f, encaré­
se con energía con von Sturm.

-¿ Qué significa todo ésto?
Von Sturm sonrió.

-'Su encantadora visitante es

uno d� mis agentes, Excelencia•.•.

Habíamos �onvenido en que yo vi­

niese aquí esta tarde.:; -

El comandante turco no quiso
ereer en aquella 'traición.

-¡Señores! ¡Esto me parece una

indignidad!
- EÎ genera] avanzó hacia él.
-Es' para mí un penoso deber,

Excelencia, comunicarle que desde
este m��ento se considere' detení-

I .',
.

'

•

do�
"

"

...:.:....Pero...
�

� -¿Es aquí? -" dijo von Sturm.

-Von-Sturm acaba ae presentar Ella contestó coIt serenidad re-

una graye âenunci.a contra su Exce- - huyendo la mirada furiosa de Alí

lencia. ' Bey.
AÍí Bey frunció el. ceño.

.

-'-si.
-¿Cuál es la denuncia?

_

-Gracias.

yon Sturm le miró fijamente y Todo aquello le parecía .impo-
midió las' palabras, �

sible, absurdo a Alí Bey ... Todavía

-¡Ana traición! no creyó,·a pesar de lo que estaba
-Eso es absurdo. viendo, 'en la traición de aquella-

I,

I

1
I

1

y a poco volvió a 'entrar acom­

pañado de Ana María, altiva, reta­

dora; sonriente, imagen de la espía"
triunfal, que había suspendido' su

marcha para poder �cusar.
-Veamos - siguió diciendo von

Sturm-. Necesito las pruebas que

me prometió, madame.

Alí B,ey comenzaba a temer...

El gesto 'de aquella mujer no era

el de una detenida, sino la de una

criatura vencedora en Ia batalla.

¿Es que realmente habría SIdo trai­

cionado? ¡Oh, era imposible! ¡No
podía en el mundo disimularse tan

'?l
biên!

.

Pero ante el asombro de él, Ana

María dejó ver otra vez su espalda
desnuda, blanca, que parecía ínma-

culada.
.

0

-Quizás me sea posible aclarar mujer.
aquí mismo algunas cosas ... Un mo- Sereno, tranquilo, dijo aún mien­

mento - dijo von Sturm, - tras von Sturm pasaba un liquido
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. sobre la espalda soberana de Ana
María:

-Según parece, para probar sus

denuncias, von Sturm tiene que va­

Ierse ... del novísimo procedimiento
de la Magii Negra.

<;

-Su Excelencia deberá estar dis-
-

puesto para comparecer mañana an­

te el consejo de guerra.
Alí Bey no pudo más. Miró con

desprecio infinito, con una repul­
sién inaudita a la mujer que tan fi­
namente se había burlado de él. ..

-.-La única magIa relacionada
con ésto es la velocidad con que-se

Sus palabras estaban henchiùas de

revela el Clisé. veneno.

-He tratado en-mi vida con mu-

jeres de todas clases ... -le dijo _­

mujeres hipócritas ... mujeres viles .•.

míijeres falsas.·.. pero no he conoci­
do a ninguna tan despreéiable como

-

d \.
-uste •

Poco a poco fueron apareciendo
sobre la espalda los negros carac­

teres escritos por Alí Bey.
Ana María-sonreía con un gesto

de diabólico triunfo ... Sintió Alí

Bey un furor que le abrasaba las
venas .•. [La miserablel.¿ Ahora se

daba cuenta .d:e que no era otra que
"Mademoiselle Doctor".

. Ellâ sonrió levemente.
.
-Muchas gracias.
-¡Malvada! [Miserable �'Made·

moiselle Doctor"!. .. Una. mujer no
Von Sturm leyó lo escrito. es .capaz de enviar' a sú amante' a

-¡Hum, Iîum l.¿ :remo que la la muerte... cuando con una sola
pasión de su Excelencia por la li-

, palabra puede salvarle ... rUsted no
teratura haya �ido la causa de su lo hizo!. .. ¡Usted es un-rrionstruo]
ruina... ¡ Ya! Conque la situación" -.Está completamente equivoca­
de los fuertes y las minas ... ¿no?.: do, <Excelencia ... No {ué el fusila­
Nos enorguellece ccmprohar la de- miento de Douglas Beall, el ame:
nuncia con este 'valiosísimo �ocu- -ricano, el que preseaciamos desde,
mento. aguí. :.

�

Calc�nm el escrito en un papel. --¿Qué dice usted? ¿Qué nueva
Alí Bey estaba anonadado y -bajó mentira está urdiendo?'
la cabeza cuando el general, po- -Dígale usted Ia- verdad, von
niéndol e la mano sobrê el hombro, Sturrn.

.

�

le dijo: -

Pero von Sturm gilardô �iiencio

{
1
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y todos quedaron atónitos escuchan­

do a Ana María:

-Vamos ... Dígale que sustituyó
usted con Graussin, el francés ... a

Do�glas Beall, como usted me pro-
I

metió.

Von Sturm pareció inquietarse y

luego dijo en una actitud de doloro­
sa humildad:

-'-No pude ... Lo lamento. [Me
Jué imposible!

-¿Que no pudo? ¿ que fue im-

po�ibre? ... Entonces él... él..._
¡ Dios mío! ¡ Dios mío!

y se dejó caer en un sillón, ho­
rrorizada, llorando amargamente,
sinti;ndo en su alma el dolor in­

menso de haber dado muerte a lo

que amaba más que a su pro;pia' vi­

-dà-: al hombre que era para ella la

ilusión; el mañana, la júventud, la

promesa reidora y feliz de días ven­

turosos ... lo que nunca había po­

aido soñar... y ella ... ella... loca-
-c,

mente ... por un plan audaz ... ha­

bía saérificado a ese homhre.
.

Alí Bey se volvió hacia los mili­

tares y dijo, sin querer ahondar más

en aquel dolor" sin consuelo:
-Señores. ¡ A sus órdenes!
Todos salieron de allí.ipero antes

von Sturm, con una mirada com­

pungida, dijo a la joven:
- -Volveré dentro de poco...

Aguárdeme.
Ana María tenía que ahogar los

gritos que pugnaban por subir a su

garganta en un trágico resoplar ...

¡ Pobre Beall, .al que ella, para
retener a su lado, había dado Ia

muerte! '",

i Miserable' von Sturm, misera­

ble oficio de
-

espía, miserable gue­

'rra, polvo y nada ante el amor!

NQ habría ya para ella piedad,
ni vida, -nî' alegría ... 'sólo llanto,_ pe­

na, lúgubre sonar de campanas en

el corazón ... voz del remordimiento

que le diría siempre: Tú ... tú ...

Uno de los oficiales, buen taba­

llero conmovido ante el .dolor de
, .

'Ana:.María, .preguntó. a vori Sturm,
ò;:;

At * *

que mante�ia l� frialdad de quien
está familiarizado con la, muerte:

.-¿Por qué no salvó usted a ese-

- I
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-.

muchacho? .. j Si hubiese usted ha­
blado conmigo! . . . Yo 10 hubiera

arreglado todo:
Von Sturm sonrió.
-Es que ... 10 he salvado.

-¿Cómo? -

-Sí. Ha- intervenido el cónsul
americano ... En este momento, y sin

duda alguna en contra de su volun­
tad, el joven Beall va navegando
sobre las aguas del Bósforo ... en un

vapor griego.
_

-Entonces." ¿cómo le ha. dicho
usted a ella?

tuviese realmente enamorada de ese

hombre ... Tenemos gran trahajo-pa­
;a ella. Sabemos por desgraciada
experiencia que cuando un espía se

enamora, pierde totalmente su efi­
càcia ..• Sin embargo, no ,se preocu­

pe �estra Excelencia por ella .. �Es
una gran patriota ... �a mujer fuer­
te... .Seguirâ trabajando.
.'

-Ya entiendo, von Sturm. El
éxito de sus trabajos será conoèido

p�r el Alto Mando ... Yô se-lo pro-
meto.

�
-�IGracias, Excelencia!

-Yo tenía -el temor, Excelencia, "". -Hasta la vista, von. Sturm.
dé que "Madêmoiselle, Doctor" es- _::_A sus órdenes.

• I'"

Von Sturm volvió al despacho que lamento lo que ha- ocurrido .. �

donde Ana Marta había cesado de Yo-le aseglJ.ro que no pude evitar-
.

�
�

norar, pero- tenía la mirada fija, hip-. 10... Ahora que... como la mejor
nótica, en aquel lugar_de la venta- manera de olvidar es comekar un

n� desde
..

donde había oído los si-
nuevo trabajo, yo ya tengo para.us-

mestros disparos, .

cl
•

-"
•

�

,. . .,
te uno muy importante ... muy lm-

Avanzo hacia ella -y -acaricio sus -

E P d � he?_ �

An'''' . ., portante... n etrogra o, ¿sa e •

. manos, pero
�

a lV�ana permaneclO . , ..

-

insensible el all' _- Sentia easi piedad- por ella, pe-
, ma eJana, ausen- _... .

�

te, . .
ro, la patria le había obligado -a

-Querida "Mademoiselle Doc- obrar .así. Además el [ôven.estaba
tor" - le dijo, él en el tono más - en _salvo, pero ésto no" podía... decir­

amable del mnndo-e-. Francamen- selo a Ana María que quizás se em­

te ... no acierto-a",expresar 10 mucho peñaría en seguirle', en B:veriguar su

'""

�.
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paradero en detrímento -de sus ser­

vicios de espía.••

-¿Ha entendido, señorita Doc­
� tor?

Movió la cabeza con un gesto vl\-
go, extraño.

_

'::_Es un asunto que pU;de traer

muchas complicaciones, llara el cual
hace falta sumo tacto ... En fin, has­
ta la noche, en ·la estación.

Ana María parecía un aut6mata.·
� Sus:l'palabras tenían un eco extraño,

uña misteriosa melopea..; Los ojos
miraban fijos, a lo alto.
""

-.-En la estació? - -repiti6-.
Está bien ... Nos despediremos en

Ia estación .. ..- Si no quiere decirme
adiós- aquí.

.

-Claro' q'u� iré a ªespeçlirla --;:;­
di jo un poco inquieto de 'la incohe­
rencia de aquellas fr�ses.

-

.

-No ... no ha sido ... eÍ adiós de
.un dí&_... sino el adiós eterno... el
adiós para siempre...

-Vamos, no delire... vuelva us­

fed en sí, señorita Do"ctor�.. Millo-

* * *

.

�

"Meses� .. muchos meses pasaron..•

y 'Ana �aría permaneció en un in­
ternado, en una casa de salud, cui­
dada por-monjas que con sUs ternu-

nes de mujeres se encuentran en su

caso. .. Después de todo, la guerra
es la guerra.

Pero ella, con-lentitud, extendien­
do los brazos, los ojos brillantes, líe
"ido el rostro, gritó:

-Yo sé bien ... lo que es la gue­
rra. .. ametrallar o ser ametralla­
do ... matar'b morir, pero no utilizar
a las mujeres éon:w�arrnas ... SL. la
guerra ... ¡Ja, ja, ja! La guerra ...

Reía de un modo escalofriante,
esa risa que surge rota de las

T

ceni­
zas 'de la lucidez,

-¡Ana María!
-¡ Ja, ja, ja! La guerra .... La'

guerra... ¡ Qúiero ve�· a Beall don­
de haya un monasterio... donde ha­
ya un monasterio!

Von Sturm mir.ó asustado a sus­

oficiales y eontestôe
-La-' infeliz ha perdido la ra-

zón. �

Y�entre un silencio imponente la
risa de ella e!;a �una música cruel,
de espanto y muerte.

ras iban apaciguando poco a poco
su -espíritu enfermo y triste.

-Vendrá algún día... El ha de
venir algún día .:_ decía.
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En todo raciocinaba bien... en

todo menos en aquello. No podía
-creer en que Douglas Beall hubiese

muerto ... Le creía vagando por los
mundos en ûn ansia loca de bus­
carla a eHa.

Las monjas respetaban su dolor

y cada atardecer tenían que apar­

tarla de la reja donde ella aguar- �

daba impaciente la llegada del sa­

orificado,
I .

=-Mañana vendrá - decía.
y tejía diariamente en el jardín

de su corazón la rosa" de la espe­

ranza ... que era violeta al atarde­

cer ... y siempreviva por la noche ...

Perq.,'. una tarde ... Era prima-
. vera ... La _guerra había te�minado.

El mundo respiraba po primera
vez el perfume divino de la paz .. ':

Ya los hoyos de la muerte, estahan»
cerrados ... Ya la vida volvía a can­

tar su canción fresca de mundo nue­

vo ...

Una tarde... Primavera.i. Un

automóvil se detuvo ante el inter­

nado y Douglas Beall descendió de
,él ...

Ana María diô un grito, un grito
inmenso, iomo si' Sf! le partiera el
corazón,

-Beall ... Al fin... al fin .... Ya
decía yo que vendría ...

/

-¡Amor mío! -decía él llenan­

do de besos sus manos a través de

las tejas.
Acudió una monja. '

-Hermana... ¿quiere usted
abrir?

Una hermanita abrió la puerta de

par en par... En los ojos de Ana

María relucía el brillo
.

del amor

sensato, nuevo y puro ... Ella abra­

.

zó con delirio y sintió sobre su ros­

tro .la humedad de unas lágrimas.
La monja se enternecía también.
_"-Trátela con cuidado ... Ha su­

frido tanto ...

-Ya lo sé ... Ya lo sé ... Pero ...

ahora ...

· -Ahora se curará 'ên seguida­
aseguré la monjita.

·

Ana María se desvanecía en sus

hrazos.
·

-Tanto como te he aguardado ...

Jtli amor... mi vida .. : tanto como

te esperé, ..

-Recorrí el mundo entero bus­

.eândote, Ana María... Y al fin te

hâllé...
'

. -Beal� ... Beall ... nunca dudé
de que volverías.

4"
•

. Y se besaron ante la buena mon-

o jq_ que alzaba los ojos al cielo y da­
ba gracias a Dios por el milagro.

-_

FIN
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